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RESEÑA EOLÍTICA.
Anteanoche y ayer todo el dia han corrido los 

rumores mas pronunciados de crisis. Se decia 
que habia estallado una formal disidencia entre 
el Sr. Alonso Martinez y sus compañeros de ga­
binete. Se decia que algunos de estos hablan 
vuelto á mirar con cierta prevención al señor 
Bermudez de Castro. Se hablaba de un minis­
terio Serrano y de un ministerio Pavía. Se ase­
guraba, en fin, y esto es lo que tenia mas visos 
de verdad, que por telégrafo se llamaba al señor 
Salaverría, á causa del deplorable estado de la 
Hacienda, y haber tropezado no sabemos con qué 
dificultades el señor ministro del ramo en el cur­
so de sus estudios. . i k •

Todos estos rumores han desaparecido al bri­
llar el lucero del alba de hoy, y el ministerio si­
gue sin novedad en su importante salud, venti­
lándose por todo el dia en el real Sitio de la 
Granja.

No obstante, acercándose el momento de la 
convocación ó disolución de las actuales Córtes, 
(aun cuando se cree que el gabinete cuenta ^a 
con el decreto de disolución), como es indudable 
que al encargarse de las riendas del gobierno, 
ha contraido graves compromisos respecto á la 
anómala actitud del partido progresista, su si­
tuación es bastante apurada en estas circuns­
tancias. Se ha ido aplazando y aplazando la me­
dida para ver si se lograba atraer, cuando no á 
todo el partido progresista, á lo menos á una 
gran parte, y resulta que el aplazamiento ha sido 
mas perjudicial que favorable á los propósitos 
del gabinete. El viaje del Sr. Olózaga á Zarauz 
con objeto de celebrar una conferencia con el 
Sr. Madoz, dá motivo á A'Z Coniemporáneo para 
discurrir ayer largamente sobre ella, y al fin no 
dice nada, absolutamente nada, que pueda tran­
quilizar al gabinete.

Mientras tanto recrudece la oposición pr o- 
gresista, y apenas se oyen los ruegos y las sú­
plicas que les dirigen los periódicos unionistas. 
Zo JV^oredades dice que, por una coincidencia 
notabilísima, la mayor parte de estos se ocupó 
anteanoche del partido progresista, de su actual 
situación y de su porvenir. Y efectivamente es 
así, lo que no dejó de llamarnos á nosotros tam­
bién algún tanto la atención. Parece que todos 
obedecieron á una consigna, y que por su medio 
empleaba el gabinete la última tentativa.

Mas á esos cantos elegiacos contestó el ci­
tado periódico : «Nosotros no queremos contes­
tar ; proponemos á nuestro partido la cuestión, 
y le decimos : te se ha amenazado con la policía 
y un par de batallones j se ha declarado en coro 
que nada valías y Que era preciso despreciar 
tu retraimiento; pero hoy, cuando todos los 
partidos amenazan retraerse ; cuando haces falta 
para apoyar esta situación, te se busca, te se 
halaga, te se hacen promesas.» Y La lieria áic,e 
por su parte, despues de enumerar los varios 
medios empleados : «Para evitar el peligro que 
les amenaza, han apelado (los unionistas) á va­
rios medios , y para si no pueden evitar la caí­
da tener materia con que escribir una úléima 
Lora, se han guardado un recurso. Los medios 
son aterrorizar arriba, con lo que, nuevos Bo­
los , soltarán la cadena de los vientos revolucio­
narios y procurarán dividir á las fracciones que 
temen les puedan suceder para que la Coro­
na los conserve, por no tener de quién echar 
mano.»

Bueno es que los progresistas se espresen 
ahora de este modo para borrar el recuerdo de su 
liga con los unionistas, poco antes de subir estos 
al poder. Pero tenemos que hacer una observa­
ción kLa Iberia, poniéndonos en esta parte del 
lado de La Fj)oca. La Iberia, al hablar de esos 
medios con que dice que la Union se impone en 
altas regiones, ¿recuerda bien los con que se im­
puso en una época no lejana? Pues fueron única­
mente presentarse estrechando entre sus bra­
zos al jyurismo, cuando no á La Democracia. 
Aun suenan en nuestros oidos aquellas amargas 
reconvenciones de Las dlovedades á pocos dias de 
haberse formado el actual gabinete, respecto á la
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ACTO SEGUNDO.

Vn calabozo de la inquisición en Lisboa. En el fondo á la iz­
quierda un banco. En medio un poyo de piedra; sobre él un 
mapa.

ESCENA PRIMERA.

VASCO DE GAMA, durmiendo tendido sobre el banco. 
BELiKA mirando á vasco que habla en sueños.—¡Siem­

pre su sueño agitado por visiones de gloria é in­
mortalidad! ¡Y esta alma noble languidece en se­
mejante prisión!

fÁcercándose y contemplándolo.}—¡Un mes en­
tero sepultado en este calabozo! ¡Sin que nadie 
mas que yo piense en tí, infeliz!... en tí... ¡que no 
ves mi turbación y mis suspiros, y que quizás no 
tendrías para ellos sino desden!

VASCO, soñando.—¡Oh patria mia! ¡oh dulce compa­
ñera!...

(1) La reproducción de este libro queda prohibida, por ser 
propiedad de la empresa del Teatro Real, que la ha cedido á La 
Reforma esclusivamente para su inserción en folletín.

falta de cumplimiento de no sabemos qné tralosy 
las interpelaciones que por ello se hicieron en el 
Parlamento, sin que se hubiese dado una solu­
ción satisfactoria por quien correspondía.

Y ya que hablamos de los periódicos progre­
sistas, y en particular de Las dLovedades, ¿podrán 
decirnos los diarios de la situación qué significan 
esas precauciones tomadas en altas horas de la 
noche, de que dá pormenores minuciosos dicho 
periódico, por lo que no puede menos de estar per­
fectamente informado? Es punto este sobre el 
cual les interpela á la vez algún diario de ayer 
tarde y que escita mayor interés por las noticias 
que hay de ciertos malos síntomas en Cataluña y 
Aragón.

ESPIRITU DE LA PRENSA-

Los Tiempos llama la atención de sus colegas y de 
todos los partidos sobre la política constante de la 
union liberal, resumida en esta máxima: Divide y ven­
cerás.

El Contemporáneo se ocupa de la desoryanitacion 
del partido moderado, haciendo ver que á ello contri­
buyen los elementos encontrados de que se compone.

El Diario Español echa una flor sobre el ensueño 
de un ministerio Pavia. «¿Qué es nuestra vida mas 
que un breve dia?» dice con nuestro poeta Rioja

La Salud Pública aboga por la industria españo­
la y dice: que si la reina de España diese el ejemplo de 
engalanarse con artículos españoles, y al presentarse 
en su cámara las damas y grandes adornados con los 
estranjeros, les dijese que podían reservar esas galas 
para los teatros y paseos, esto produciría un gran 
efecto.

La Iberia se ocupa de la política déla Union liberal, 
dispuesta siempre á dividir á sus adversarios, crear 
peligros, forjar especies y fingir batallas.

El Progreso Constitucional insiste en su actitud 
acerca del retraimiento.

La Nación se lanza inesperadamente sobre el ga­
binete, y dejando á un lado la cuestión de retraimien­
to, su tema favorito, le echa en cara repetidas veces su 
impotencia.

Las Novedades dice al gobierno: yi kalagos ni 
amenazas, y contesta sobre el particular valientemente 
á ía Patria.

La España conviene con los periódicos progresis. 
tas y demócratas en que el gabinete quisiera retroce­
der y volver por el prestigio de la autoridad; pero que 
no se siente con fuerzas para ello y solo se vale de 
medios vergonzantes, como la circular del fiscal del 
Supremo Tribunal de Justicia, que son de malísimo 
efecto y revelan su debilidad.
La Discusión llama hipócritas á los reaccionarios y á 
los hombres de la actual situación. Recordando á estos 
sus artículos de la Clave, los üfisterios y Meditemos, 
dice que los que fueron ayer amigos déla revolución 
y de la revolución armada, lo serán también mañana, 
p ero siempre con la misma traición.

1.a Democracia, abogando por el pueblo, se OCUpa 
de la abolición de las quintas.

La. Bolsa hace algunas observaciones oportunas á 
los contribuyentes electores para que comprendan los 
fines de los que les piden sus votos, fijándose en lo po. 
co que se ocupan de ellos los periódicos apandillados.

La Epoca se estraña que ni el gabinete, á pesar de 
hacer ya mas de tres meses que está en el poder, ni 
sus órganos en la prensa, hubiesen fijado y determina­
do su actitud política de una manera firme y unifor­
me, propia del carácter y antecedentes del partido 
que representan.

El Eco del Pais escribe tres artículos que titula 
«Los gobiernos de fuerza,» «Los diablos predicadores,» 
«La espiacion » Estos tres artículos los escribe un pe­
riódico de «union liberal.»

El Pueblo se ocupa de la situación política de Eu­
ropa bajo este epígrafe: «Tras la calma la tempestad.»

La Política, de la ley y reglamento de contabili­
dad últimamente publicados por la Caceta

El Pensamiento Español, de la inviolabilidad de 
la ciencia, con motivo del discurso del Sr. Figuerola , 
en la apertura del nue vo año académico.

Los demas diarios no se han servido pasar por 
nuestra redacción.

REFORMAS ULTRAMARINAS.

Autonomía cabana.—Proyecto Bernal.— 
Federación.

Nunca ha necesitado la prensa liberal revestirse de 
mas cordura, ni hacer mas noble violencia á sus ins­
tintos que en el árduo problema de la reforma de Ul­
tramar, que hoy se debate bajo la presión de una ne­
cesidad urgente, resultado de la incuria de tantos 
años.

Una severa sangre friay un acendrado patriotismo, 
esclarecido por el conocimiento profundo del estado 
social de aquellas regiones, es indispensable para pro­
poner con prevision y acierto lo que hacerse debe y lo 
que no debe intentarse, para mejorar la situación de

SELiKA, conmovida, inclinándose sobre él.—Escuche­
mos... me tiembla el corazón...

VASCO, siempre soñando.:—¡Inés! ¡mi único amor!... 
SELIKA.—¿Inés?... ¡qué oigo! ¡el amor que esperi- 

mento, él lo siente por otra!... ¡Oh suplicio cruel¡
VASCO, soñando.—No verla mas... ¡qué tormento!...
SELIKA, compadecida, colocando una de sus manos so­

bre su frente,—Su frente arde, sus manos son de 
hielo... ¡Su dolor rae parte el corazón!

(Contemplándole con tierno afecto.}—Pueda un 
sueño reparador venir á calmar tu pesar, y á tran­
quilizar tu alma, piadoso mancebo, que compa. 
decido de mi llanto vendiste todo, hasta tus ar­
mas, para comprarme!...

(Inspirada por una idea sábila.}—¡El dulce can­
to de mi suelo natal calmará tu afligido corazón!

(Se acerca á e'l y canta.}—Hijo del sol, dulce 
amor mió, reposa sobre mi regazo. Fresco loto 
derrama los encantos de un dulce sueño sobre sus 
sentidos. El ruiseñor que trina, la brisa que se 
agita, la estrella brilladora y el bengali parlero 
arrullan tu reposo.

Ya duerme mas tranquilo.
¡Ay! ¡yo sucumbo, sufro, vacilo!...
¡Oh suplicio cruel!
(Acercándose á Vasco con trasportes}—Cercado tj 

he olvidado el cielo de mi patria, mi rango sobera­
no y el Dios de mi nación... ¿Puedo ocultarlo mas?
Yo te amo, sí... bien mió, tú eres mi sola dicha, 
tú eres mi único bien.—(Se acerca para besarlo en 
la frente, percibe á Nelusho que entra por la dere- 

i cha; se aha y oculta iras del pilar.} 

nuestras provincias trasatlánticas sin arriesgar su. po­
sesión.

El que se guie en esta tarea por los solos senti­
mientos del corazón, sin conocer el estado de aquella 
sociedad y sin tener en cuenta el espíritu que reina 
entre una gran parte de la población criolla, puede 
tomar un falso rumbo, que si llegára á ser adoptado 
por el poder legislativo, conduciría las Antillas á la 
ruina material primero, y á su segregación de la Me­
trópoli despues. .

Preciso es, pues, para emitir opinion en este deli­
cado asunto, principiar por conocer á fondo el estado 
del espíritu publico en aquellas regiones.

Ya hemos dicho algo de semejantes tendencias 
dias pasados, al quilatar la estraña conducta que en 
su elevado puesto observa el actual gobernador de 
Cuba.

No es nuestro ánimo el analizarlas hoy mas á fon­
do. Tarea es esta odiosa, que obliga á tristes reflexio­
nes y á recriminaciones que deseamos evitar. Nues­
tros escritos han de ir revestidos de la mas tranquila 
imparcialidad, en cuanto atañan á aquellos países, y 
para esto nos conservaremos en la region de los prin­
cipios, sin descender á la de las personas.

Este conocimiento íntimo de la atmósfera política 
que reina en Cuba y Puerto-Rico, y de las aspiraciones 
hostiles entre sí que existen allí, conviene que todo 
publicista que discurra sobre estas materias, lo posea 
y lo tenga siempre fijo en su mente; pero es inconve­
niente el traerlo, sin una necesidad absoluta, al terre­
no de la discusión.

Cifrando en dos palabras gráficas las dos tenden­
cias mas culminantes, que no escluyen otras varias 
intermedias, que se manifiestan en las citadas islas, po­
demos decir que la una es la resistencia, la otra la in- 
independencia.

Los que escribimos en estas columnas teneinos á 
nuestra vez dos ideas inicíales, á las cuales rendimos 
soberano culto, y que son cada una la antítesis relati­
va de estas dos aspiraciones cubanas. La una es la li­
bertad, la otra la patria.

Inspirados por la primera, somos acérrimos anta­
gonistas de toda resistencia que trate de conservar el 
statu quo, esa negación perenne y absoluta del progre­
so humano.

Alentados por la segunda, no podemos menos de 
reconocer por enemigos naturales á cuantos tiendan á 
segregar, por cualquier medio, porción alguna del ter­
ritorio nacional.

Convencidos, pues, de que de los dos partidos radi­
cales que dividen á Cuba, el uno conspira contra la li 
bertad y el otro contra la patria, combatiremos á am­
bos, mientras no entren en lo que para nosotros cons­
tituye el derecho común, y nos pondremos del lado de 
otra fracción eminentemente mas digna, que aspira 
sinceramente á la reforma social, económica, admi­
nistrativa y política; pero sin comprometer su resul­
tado, que es el del bienestar público, con imprudentes 
precipitaciones, y sin soñar tampoco en exageraciones, 
que ó son hijas de cerebros enfermos, ó encubren arte­
ras intenciones.

Respecto á la cuestión social, que es una de las 
mas graves, porque su solución entraña la ruina ó el 
desarrollo de la actual riqueza de aquellos dominios, 
según que se resuelva con prudente energía, ó con 
atropelladora violencia, hemos dado ya nuestra opi­
nion en seis artículos sucesivos. En ellos hemos des­
envuelto el problema de la abolición bajo todas sus fa­
ses , dando un sistema completo para resolverlo, que 
sin que tengamos la pretension de que sea perfecto, 
tiene al menos la cualidad de ser práctico, y de ampa­
rar todos los intereses, los de la propiedad reconocida 
por la ley y la posesión, los mas elevados de la comu­
nidad patria, y los sobremanera escelsos de la huma­
nidad.

Por lo que toca á la cuestión económica y adminis­
trativa, ese semillero de absurdos, fuente de donde 
han brotado las corrientes malsanas que hoy in­
festan las Antillas, nos prometemos emitir nuestra 
opinion desenvolviendo la teoría que creemos mas útil 
para la completa trasformacion de tales ramos, que 
es mas que urgente.

En cuanto á la política, ¿quién puede dudar que 
consideramos debe iniciarse desde luego? Pero la mas 
vulgar razon y la lógica mas elemental nos imponen 
el deber de sentar, que antes de llegar á su organiza­
ción definitiva en la esfera general, esto es, en la de !as 
relaciones de aquellas provincias con la Metrópoli, y 
en la del ejercicio de los derechos de nuestros conciu­
dadanos ultramarinos en el gobierno de la cosa públi­
ca por medio de su intervención en las Córtes nacio­
nales , es preciso principiar por crear el juego de las 
instituciones municipales y provinciales.

Hoy, estas bases sociales no existen en Ultramar: 
los municipios solo son nominales, la provincia aun 
permanece en la mente del legislador.

Seria, pues, insensato el acometer la reforma, 
como algunos parecen aconsejar, por su parte final. 
Lo primero es sentar los fundamentos de ella, que sin 
cimientos no hay edificio, no ya sólido, pero ni aun 
posible.

Pero el tiempo pasa, y como no es justo privar 
por mas espacio á los españoles trasatlánticos del ejer­
cicio de sus mas escelsas prerogativas , urge que to­
do esto se emprenda, y que cese esta larguísima inte­
rinidad. Tanto mas apremia semejante necesidad, 
cuanto que el plantear los elementos preparatorios 
que han de conducir á la asimilación completa, no es 
obra de un dia.

Esto sentado, y dejando para una próxima ocasión 
el examinar todos los estremos de cuestión tan com­
pleja, vamos hoy ,—siguiendo las exigencias de la 
discusión,—á emitir nuestro juicio sobre un proyec­
to bizarro , redactado por el Sr. Bernal, sobre estas 
materias , y que ha sido objeto de sendas polémicas 
en las columnas de nuestros colegas cubanos.

Este proyecto , que hemos calificado de bizarro, 
calificativo que aparecerá justificado cuando espli- 
quemos su parte dispositiva, está impulsado por el 
deseo de autonomía ó constitución independiente de

ESCENA 11.
NELUSKO : VASCO, adormecido ; selika, escondida, se- 

LiKA.—¡Nelusko! (viéndole llegar.)
NELUSKO, entra apesadumbrado con los ojos bajos.— 

¡Por honor de la reina, por mi ódio, debo hacer­
lo... (Mirando á Vasco.} ¿Qué veo... está dormi­
do... (Titubeando.} ¡Hago mal!... no debería herir 
áun enemigo dormido... no importa: es menes­
ter! (Saca un puñal y va á lanzarse sobre Vasco.}

SELIKA, arrojándose frente á nelusko.—¡Cielos! ¿qué 
vas á hacer? Es un prisionero como nosotros; un 
compañero de miseria.

NELUSKO.—¡Es un cristiano... y á todos los detesto!
SELIKA.—Fué nuestro salvador, é indefenso se halla... 
NELUSKO.—Fuimos vendidos á él á precio de oro; ¡este 

fué su solo beneficio! Jamás al comprador perte­
neció la gratitud de aquel que fué vendido.

SELIKA.—Es cierto... Mas cuandole rogué. enternecido 
por mi liando, consintió en vender sus joyas y sus 
armas, para que no fuésemos separados. A él es á 
quien debo, en medio de mi triste destino, el con­
servar aún algo de la patria ; tu reina aun con­
serva á Nelusko, sin el cual seria aun mas desdi­
chada !

¡Y tú, noble guerrero, querías manchar tus 
manos con un crimen!... ¡Querías tú matará un 
salvador magnánimo !...

NELUSKO.—Lo quiero y debo hacerlo, detesto á este 
europeo.

SELIKA, sondeándolo..—¿Tu ódio no tiene otro motivo?
NELUSKO.-Quizás.
SELIKA. —Prosigue.

las Antillas, que es, —como ya hemos dicho,— ó una 
utopia, ó un fazo que se tienae á la soberanía de Es­
paña sobre aquellos dominios.

El proyecto Bernal, que desconoce los mas vulga­
res principios del derecho politico moderno, que con­
funde los poderes públicos y los centraliza en una es­
pecie de tribunal de los Diez , tiene para nosotros, 
tras de su vicio original, de una intención anti-espa- 
ñola mal disimulada , el capital defecto de crear con 
sus preceptos la dictadura y el despotismo mas odio­
so é irresponsable.

Difícil es su resúmen, pues todo en él es ejecutivo, 
y casi seria mas breve insertarlo íntegro qiue el com­
pendiarlo; pero reservándonos el publicarlo, si el es­
pacio nos lo permite; trascribiremos el estracto que 
de él ha hecho con acierto un diario de la Habana:

«La base de esta Constitución es un Consejo de 
elección popular que elige sus vicepresidentes; que de­
termina sin apelación los casos en que pueden ser re­
movidos los funcionarios públicos; que resuelve por sí 
todos los asuntos económicos y administrativos sin 
otro recurso; que no solo se constituye por sí, sino que 
también determina el número de sus miembros; que 
forma su propio reglamento, que concede el derecho 
de elector; que fiscaliza y anula los actos de las demas 
corporaciones; que propone las fuerzas de mar y tierra 
que se han de pedir á la Metrópoli, y las de milicias 
que ha de dar el país; que fija los gastos y las contri­
buciones; que propone en terna ó señalamiento doble 
al gobierno ó al capitán general para todos los, em­
pleos públicos cuyo nombramiento corresponda á uno 
ú otro, con escepcion de los primeros y segundos jefes 
militares de mar y tierra, y que provee por sí los de­
mas destinos y todas las interinaturas; que crea los 
institutos necesarios para que en Cuba se sigan y 
completen todas las carreras del Estado; que aplica 
los Códigos de la Península en la parte que sea de^ su 
agrado, y dispone por sí lo demás concerniente á la 
legislación; que podrá proponer al gobierno con acuer­
do del capitán general, ó sin él, lo que tenga por con­
veniente, y que interpreta en su favor la resolución, 
si no recae en el término de seis meses; que con acuer­
do de la misma autoridad, ó sin él, puede suspender el 
cumplimiento de cualquiera órden del gobierno; que 
se reserva el derecho de acusar á los ministros y^ de 
determinar acerca de lo demas que concierna al régi­
men interior y esclusivo de las islas; que propone al 

i gobierno todas las disposiciones, que estando fuera del 
■ círculo de sus atribuciones, juzgue convenientes, y por 
! fin, que nombra cuatro procuradores permanentes con 
! la categoría de diputados á Córtes.»

¿Puede darse ni autonomía mas depresiva de la so­
beranía de las Córtes y de las prerogativas de la Co­
rona, ni confusion de poderes mas completa , ni, en 
una palabra, proyecto mas descabellado? .

Pues él ha merecido, sin embargo, el patrocinio de 
órganos y personajes de cierta importancia en Cuba, 
y las no disfrazadas simpatías del general Dulce, que 
lo ha dejado circular, á pesar de la prévia censura, 
que si algo debía vigilar eran escritos de tales ten­
dencias, atentatorios de las prerogativas de la nación 
entera.

Y aquí conviene de paso notar uno de los palma­
rios inconvenientes de esta institución absurda de la 
censura, que no sirve sino para patrocinar la arbitra­
riedad del que la ejerce. Con la libertad de imprenta 
absoluta, todo es publicable; pero todo es discutible, 
y no se ve el irritante caso que se ha producido hoy 
en la Habana, de que los diarios que han querido com­
batir este proyecto, que tales pretensiones abriga, se 
hayan visto coartados en su derecho, mientras que 
los que por él abogaban, tenían carta blanca.

Nosotros que hemos combatido y sufrido la perse­
cución del general que manda en Cuba, defendiendo 
la libertad, cuando él protegía la reacción, clamamos 
hoy con desinterés, y en honor de inmutables princi­
pios, contra su encarnizamiento frente á los diarios 
conservadores de aquellos dominios.

La libertad debe lucir para todos; pero su escep­
cion en favor de algunos, es aun mas irritante que su 
carencia absoluta.

Partidarios de la unidad nacional, enemigos de la 
centralización, y celosos defensores de las prerogati­
vas de las Cámaras, no podemos menos de condenar 
por completo el proyecto en cuestión, en que se ata­
ca á la una, tratando de crear sin motivo ni pretesto 
una legislación y un régimen especial para una pro­
vincia; en que se lleva la otra hasta el parosismo, con 
la fundación de un Consejo que legisla y ejecuta en 
todos los ramos, y en que se desconoce lii autoridad 
de las Córtes, tratando de sobreponerse á ellas y de 
invadir sus atribuciones por medio del íjíío y de _ las 
estrañas facultades que se solicitan para el Consejo y 
para sus estraños procuradores.

No comprendemos que tales pretensiones puedan 
tomarse por lo sério, y si nosotros las discutimos, es 

! por la importancia que se las ha dado, amparándolas 
! de influyentes patrocinios, entre los que hay algunos 
i que causa estupefacción existan.
I Hemos creído también oportuno el llamar la aten- 
! cion pública sobre ellas, porque su publicación es un 
signo de las aspiraciones exageradas y sospechosas 
que hay entre alguna fracción de Cuba; aspiraciones 
que no son aun hoy bastante conocidas en la Penin­
sula, y que merecen tenerse muy en cuenta al resol­
ver la premiosa cuestión de Ultramar.

No es esta la sola manifestación elocuente de lo 
que algunos, y no pocos, pretenden en aquellas tier­
ras. Periódicos ha habido en Cuba que hallan tibio aun 
el proyecto del Sr. Bernal, y que piden una mera fede­
ración con un protectorado de España, ó la completa 
independencia.

Conviene, pues, tener todo esto presente al anali­
zar este asunto.

En cuanto á nosotros, no juzgamos los móviles de 
estas tendencias; no aquilatamos si sentimientos tan 
antipatrióticos son ó no esplicables; lo que sustenta­
mos por hoy es que existen palpables y que son un 
peligro.

NELUSKO.—No puedo...
SELIKA (con dignidad.)—Te lo ordeno.
NELUSKO, inclinándose sumiso.—Hija de reyes, á tí el 

homenaje que te debe mi fidelidad. Ni la desdicha 
ni la servidumbre, no alteran tu elevada ma­
jestad.

Pero en cuanto á él... en cuanto á este estran­
jero... piensa en ello , reina... Cuando el amor 
me arrebata, ó bien cuando la ira ardiente me 
inflama el corazón , solo su sangre puede calmar 
mi furor.

Aquí existe un secreto que yo creo descu­
brir... Toda súplica es vana, éste hombre debe 
morir... Por el honor de mi soberana , es preciso 
perezca. ¡ Tu súplica por él es su sentencia ! (Se

■ acerca resueltamente á Vasco para herirlo.} seli­
ka, sintiéndose débil para detener á nelusko, se 
precipita hácia Vasco gritando.—Vasco, despier­
ta. (^NELUSKO oculta el puñal.}

VASCO, despertándose.—¿Qué hay?
selika , dominándose.—Nada (confusa.} Tu esclava, 

que te trae el sustento... (Le muestra la mesa ser­
vida.}

VASKO á Selika.—Está bien. /'J^ nelusko.J Déjanos 
solos. (Vie'ndole inmóvil.} i.'^o has oido? 

NELUSKO.—Ya me voy. (Sale lentamente, echando una 
mirada á selika y alzando los ojos al cielo.}

¡ Oh Brahma, oh Dios potente ! .. ¡Sufres que
* ella le sirva!

ESCENA III.
VASCO y SELIKA.

i VASCO, ee sienta pensativo á la mesa.—En vano su

Un medio hay de conjurarlo; medio que aunque no 
salvára nuestros intereses, que sí los salvaría, prote­
gería nuestra honra: este es el de emprender inme­
diata y valientemente la reforma de ultramar, de ma­
nera que en el plazo mas breve posible, se disponga a 
aquellos países para poder plantear en ellos la asimi­
lación completa con la Península.

Si emprendido este camino se manifiestan intentos 
facciosos, habrá llegado el caso de que se repriman 
con energía y sin piedad, pues envolverán una trai­
ción que nada justificará.

(Iberia.}

SECCION OFICIAL.

MINISTERIO DE HACIENDA.

Esposicion á S. M.
Señora: Los poseedores de títulos de la deuda pú­

blica tienen un derecho legítimo á que el Estado les 
proporcione, para el cobro de sus rentas, todas las 
ventajas y facilidades que puedan concederse sin daño 
del Tesoro.

Hoy se satisfacen en el estranjero los intereses de 
nuestra deuda esterior y se admiten en Paris, Lóndíes 
y Amsterdan los cupones de la interior á cambio de 
letras pagaderas á 30 días, plazo indispensable para 
que las oficinas de la deuda reconozcan la legitimidai 
de los documentos presentados al cobro.

También en las capitales de las provincias del rei­
no se autorizó por real decreto de 22 de octubre de 
1858 el pago de cupones de los títulos al portador de 
la deuda consolidada y diferida y de las acciones de 
carreteras, ferro-carriles y obras públicas.

Atendida la frecuencia y seguridad de nuestras 
actuales comunicaciones con las Antillas, y siendo 
cada vez mas importantes los capitales que de ellas 
vienen á emplearse en valores del Estado , el gobierno 
de V. M. cree llegado el caso de que se haga estensivo 
á las islas de Cuba y Puerto-Rico el pago de intereses 
de la deuda.

Esta medida que para el Tesoro solo produce un 
simple movimiento de fondos entre unas y otras cajas, 
llevará en esta parte á- aquellas ricas y leales provin­
cias las mismas ventajas concedidas á las de la Penín­
sula , y ensanchará la esfera de acción del crédito na­
cional.

Al efecto, el ministro que suscribe, de acuerdo con . 
el Consejo de ministros, tiene la honra de presentará 
la rúbrica de V. M el adjunto proyecto de decreto.

San Ildefonso 1. ° de octubre de 1865.—Señora.— 
A L. R. P. de V. M.—Manuel Alonso Martinez.

REAL decreto.
En atención á las razones que- me ha espuesto el 

ministro de Hacienda, de conformidad con el parecer 
del Consejo de Estado, y de acuerdo con mi Consejo . 
de ministros,

Vengo en decretar lo siguiente:
Articulo 1.® Los intereses de los diversos valores 

cotizables de la deuda pública de España, podrán co­
brarse á voluntad de los poseedores en las tesorerías . 
de Hacienda de las islas de Cuba y de Puerto-Rico des­
de el l.° de enero de 1866.

Art. 2.® Los cupones vencidos se presentarán al 
cobro acompañados de los correspondientes títulos, 
y las tesorerías devolverán estos títulos á los interesa­
dos despues de haberlos confrontado con los cupones 
y de anotar su presentación en la forma que los re- . 
glamentos determinen.

Art. 3.° El pago de los cupones vencidos se veri­
ficará siempre prévia la comprobación de su legitimi­
dad , que hará la Dirección general de la deuda pú­
blica.

Art. 4.® Por los ministros de Hacienda y de Ultra­
mar se dictarán las disposiciones necesarias para la 
ejecución del presente decreto.

Dado en San Ildefonso á primero de Octubre de 
mil ochocientos sesenta y cinco.

Está rubricado de la Real mano —El ministro de 
Hacienda, Manuel Alonso Martinez.

También contiene la Gaceta de ayer los siguientes:
Real decreto espedido por el ministerio de Ultra­

mar , concediendo merced del título de conde de San 
Ignacio á D. Rafael de Toca,. caballero gran cruz de 
la Real órden americana de Isabel la Católica, vecino 
de la ciudad de la Habana.

—Otro nombrando intendente de Hacienda pública 
de Filipinas áD. Gabriel Alvarez, ministro supernu- 
meario del tribunal de cuentas del reino.

—Otros dos espedidos por el ministerio de Fomento, 
nombrando respectivamente rectores de la Universi­
dad de Salamanca y Santiago á los Sres. D. Juan José 
Viñas y D. Simon Martin Sauz, que lo eran recípro- 
c amente de las mismas.

También comprende una Real órden aprobando el 
Reglamento de sanidad militar.de la armada , basado 
en el de 8 de abril de 1857, conforme con la opinion de 
la junta consultiva.

errata importante.
Por un error de imprenta se estampó en el cuarto 

párrafo del primer fondo del número de ayer, «insul­
tos que se dirigen á una colectividad numerosa á que 
no se debe calificar departido político,» en vez de 
«colectividad numerosa á que no dudo calificará de 
partido político.»

ciega rabia me encadena á estos lugares tenebro­
sos ; yo romperé mi esclavitud, pues quiero volver 
á ver mi Inés, mi amor.

SELIKA.—Dioses protectores de mi raza, acudid á sos­
tener mi valor. Borrad su imágen de mi corazon».. 
¡El olvida mi dolor !

VASCO, meditando y mirando el mapa donde están tra­
zadas las costas de Africa, desde el Estrecho de 
Gibraltar al Cabo de Buena Esperanza.—Tremen­
do cabo, que nadie aun pudo doblar. ¡Yo tendré la 
gloria de salvarte!

(Indicando la parte izquierda del mapa.}—-[Pqv 
aquí, por aquí I

SELIKA, que se ha acercado mirando por encima de su 
hombro.—¡ No tal!

VASCO, asombrado.—¿Por qué ?
SELIKA.—Porque es correr á la muerte.
VASCO.—¿Qué dices ? .
SELIKA.—Por acá... á la derecha... hay una isla inmen­

sa... un suelo querido del cielo...
VASCO, exaltándose al oir sus revelaciones.—¡Oh! Si­

gue, sigue.
SELIKA. —Desde ahí, fué mi barca frágil, arrebatada 

por un furioso viento inesperado, cuando surcaba 
sobre un mar tranquilo, y desde ahí conducida á 
tierra de esclavitud.

VASCO, con exaltación —Triunfé... yo lo decia... ¡ah 
está el canal! ¡Gracias á tí estoy seguro de ello!...
¡el cielo me ha escuchado!

(Abrazándola con espansion.}—Sé el ángel tute­
lar que conduzca mis pasos. Mi gratitud no olvi­
dará nunca tu inmenso servicio.

SELIKA, toda conmovida.—¡Me estrecha contra su pe-
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Desde luego se comprende que no estamos en 
el caso de dividir los poderes públicos en nues­
tras Antillas , ni de fijar y determinar por quién 
han de ejercerse, ni sus, mútuas relaciones, 
porque todo esto está ya fijo y determinado por 
nuestra ley fundamental, sino el modo y forma 
con que sus habitantes hayan de concurrir con 
los demas españoles al ejercicio de los derechos 
todos que atribuye ¡la ciudadanía, hasta donde 
es posible que en las condiciones actuales los 
ejerzan. De propósito hemos usado la frase ka~ 
liíaníes de nuestras Anfillas, porque en ella es­
tán comprendidos los españoles todos, insulares 
y peninsulares, entre quienes no existen estas 
diferencias irritantes que por algunos quieren su­
ponerse, porque todos están sometidos, sin la 
mas ligera diferencia, á idénticas leyes, álas pro­
pias autoridades, al mismo régimen pólítico. 
Mientras permanecen en América unos y otros, 
carecen de derecho electoral activo., pero disfru­
tan del pasivo, y cubanos lo mismo que peninsu­
lares, vienen honrosamente á ocupar los escaños 
del Congreso de diputados y de la Cámara de 
senadores.

Ahora bien; si se trata de estender á las pro­
vincias ultramarinas el derecho electoral de que 
carecen, es indispensable, y esto no es solo cues­
tión de método, sino de lógica y buen sentido, 
que se organicen convenientemente para ejercer­
lo, y como allí la vida municipal y provincial, 
que son elemento indispensable para el ejercicio 
de la política no están desarrolladas, preciso es 
que se desarrollen, y que estas reformas admi­
nistrativas por mas que participen algún tanto 
de carácter político (y no disputaremos sobre 
el tecnicismo), sirvan de base á las puramente 
politicas. Un pais que ya constituido , y for­
mando parte de una nación, como la forman las 
Antillas, no ha desenvuelto su actividad en el 
municipio y en la provincia, no puede venir por 
tanto á ejercerla en la mas ámplia esfera del to­
do nacional, porque no tienen creados los hábi­
tos, las costumbres y las tradiciones indispensa­
bles para hacerlo con concierto. En un pais en 
que la organización administrativa no puede 
identificarse con la del resto de la nación, en que 
es un problema muy de estudiarse si el mando 
político y militar han de estar como hasta hoy 
reunidos, ó deben separarse, en que las provin­
cias y la diputación provincial han de consti­
tuirse de diferente manera, según que de uno ó 
de otro modo se resuelva, no puede plantearse la 
elección de diputados, sin que aquella resolución 
preceda á su establecimiento.

El derecho electoral, las condiciones de los 
elegibles para diputados á Córtes, preciso es que 
guarden armonía y consonancia con lo que 
sobre los provinciales se disponga ; y se con­
cibe desde luego que no puede comenzarse 
por la innovación política, dejando en pié 
aquellos otros problemas, de cuya solución de­
pende la forma que á esta haya de darse, y que 
es indispensable que las administrativas ó po­
líticas de carácter secundario, precedan precisa 
y necesariamente á las puramente políticas. Es­
to es tanto mas evidente, cuanto que en Cuba 
existe una facción con una aspiración bien de­
terminada á la independencia; y decimos fac­
ción, y lo decimos de propósito, para distin­
guirla de aquellos que solo quieren de buena 
fé la reforma política inmediata ; porque si el 
artículo constitucional consagra la integridad 
del territorio nacional, la parcialidad que ata­
que este principio, se sale del estadio de la le­
galidad, y no puede aspirar á la considera­
ción de partido político. Si esa facción existe, y 
crece, y hace propaganda entre la gente de co­
lor, sin contar con que en el día de la prueba no 
baria distinción entre los blancos por su proce­
dencia; no fuera prudente comenzar por las refor­
mas políticas ocasionadas á parcialidades y di­
visiones, sin haber tratado de fundir tan encon­
tradas aspiraciones por medio de las adminis­
trativas, y sobre todo, de las económicas, y de 
haber muy detenidamente examinado, el resul­
tado que venían produciendo en la práctica.

Vean nuestros opositores cómo no es solo la 
razón del método la que nos guia en nuestras 
apreciaciones, y cómo, aunque nos equivocára- 
mo en la inteligencia de los principios políticos, 
nos es aplicable al caso su doctrina, porque no se 
trata de organizar los poderes públicos en nues­
tras Antillas, ni de darles dentro de nuestra

doctrina una autonomía que arrancaría de nues­
tra nacionalidad aquellas provincias. Conclui­
remos este particular reproduciendo las pala­
bras del artículo que motiva el debate. «No 
»son , pues, las políticas, leyes que concurren 
»á un fin sino que lo aseguran, y el ejercicio de 
»los derechos que sancionan, solo es real y evi- 
»dente, y supone la independencia individual, 
»prestigio del ciudadano ante la autoridad, cuan- 
»do la Organización de las fuerzas y la actividad 
»social precede á las leyes secundarias y adminis- 
»trativas.» Confesamos desde luego, que no acer­
tamos á comprender la metafísica de esta propo­
sición tan abstracta, en la que creemos encon­
trar alguna contradicción. Las leyes políticas, 
del propio modo que las penales, administrativas 
y demas de diferente índole, concurren todas 
siempre á un fin común, y es menester que 
guarden entre sí consonancia y armonía, para 
que llenándole puedan ser permanentes, y res­
ponder á las necesidades del pueblo para que 
se establecen. Creemos esta verdad un axioma 
de codificación, y no nos entretendremos en de­
mostrarla , porque demostrada está por la pro- i 
pía razon en que se funda. Continúa nuestro con­
tradictor ÿue solo aseguran a^uel^n, y esto no 
admite duda; la ley , cualquiera que sea su na­
turaleza, si establece preceptos, con ellos se 
propone el legislador realizar su pensamiento, 
asegurar un fin determinado , y no anda acerta­
do en nuestro concepto el articulista de La /So~ 
ierania «al fijar en este accidente, común á todo 
género de leyes, un atributo de las políticas.» 
Creemos que incurre en otro error al afirmar 
ÿue el ejercicio de los derechos politicos solo es 
real y evidente, y supone la independencia indi­
vidual; y no sigamos, porque no debemos pasar 
la idea sin correctivo.

La independencia individual no puede existir 
ni aun en el estado salvaje, porque siempre el 
hijo dependerá del padre : en el social es mucho 
menos aceptable, porque las leyes fijan y esta­
blecen relaciones de dependencia, tanto en la 
familia, como entre los ciudadanos, y de estos* 
para con el Estado, y estas relaciones de depen­
dencia constituyen derechos, y crean obligacio­
nes, y aqui nos separamos de nuevo del fondo de 
La fSoierania, porque no podemos querer para 
Cuba instituciones políticas que realicen la in­
dependencia individual, ó sea la reducción de 
aquella sociedad á un estado de egoísmo mas sal­
vaje aun que el de los Hateuys y Seboneys: 
tampoco aceptamos que la ley politica tenya 
por oijeto dar prestiyio al ciudadano ante la au­
toridad : el ciudadano, por su carácter de tal, 
tiene derechos que la ley le atribuye ; en su de­
claración y en su ejercicio consiste el prestigio 
de su carácter, y son respetables para la autori­
dad lo mismo que para todos los nacionales y 
aun para los estranjeros, puesto que por los tra­
tados y por el derecho internacional se fijan re­
laciones civiles, comeTciales y de toda especie, 
entre los distintos Estados y sus súbditos. La 
ciudadanía, ó sea la nacionalidad, existe inde­
pendientemente de la ley política, y llámese al 
nacional, súl^dito, vasallo ó ciudadano, nunca es 
ni puede ser el propósito de aquella darle pres­
tigio para con la autoridad, cual si fuera esta su 
enemigo, y no el auxiliar y ejecutor de la ley.

Puesto que sobre este punto no se estienden á 
mas los argumentos consignados en el artículo del 
20 de agosto, damos aquí fin á esta nuestra répli­
ca, tributando en nombre de los partidos que di­
viden á Cuba las gracias á nuestro estimable 
opositor, por la galantería con que termina su 
artículo, atribuyéndoles instintos perversos, aun- i 
que en esta calificación salgamos menos fa-. 
vorecidos que nuestros adversarios á quienes; 
estima movidos por menos perversos intereses, j 
¡Medrados han salido los reformistas cubanos y ! 
puerto-riqueños con la defensa que les regala epí­
tetos tan poco galantes! Visto esto, no nos estraña 
que no sea mas generosa con nosotros.

LA ACTITUD DE LOS PARTIDOS.

La anunciada disolución de las Córtes, cues­
tión. de vida ó muerte para el gabinete que el du­
que de Tetuan preside, trae en revuelta confusion 
á todos los partidos y á todas las personas que de 
la política palpitante se ocupan. Justo es hacer, 
sin embargo, entre la confusion general, algunas 
distinciones: los partidos que parecen tener ideas 
firmes por lo tocante á la actitud en que han de 
colocarse cuando llegue el casus-óelli de la diso­
lución del Congreso, son el progresista y el de­
mócrata, cuya influencia popular se desarrolla y 
crece diariamente ; el retraimiento de la lucha 
electoral del progresismo y el de la democracia 
es asunto que, sino engañan los datos que están 
á la vista de todo el mundo, está acordado y re­
suelto por las masas que ambos partidos repre­

sentan, faltándole únicamente á este acuerdo y : 
resolución el sello de legalidad que han de près- j 
tarie las juntas generales que en su dia se con­
greguen.

La conducta del partido moderado, es en es­
tos momentos nebulosa, irresoluta y espuesta á 
miles de congeturas. Indicando por intéryalos 
conatos de imitar el ejemplo de su primitivo y 
poderoso rival, á quien apartó con la célebre cir­
cular de agosto de 1863, grandemente ofensiva^ 
á su dignidad, de las urnas á que deseaba diri- ¡ 
girse con todas sus fuerzas en son de paz bajo la . 
protección délas leyes; cuando, por los signos; 
cabalísticos de su peculiar invención, considérai 
que sus proposiciones arrojadas á la imprenta en 
momentos de despecho , pueden conjirariar sus 
miras, las retira ó modifica en términos que deja 
la puerta medio abierta para entrar y salir según ¡ 
se cargue ó despeje para él el horizonte del por- 
venir; según que ías oscilaciones del barómetro ; 
eleven ó enfrien la temperatura política. Care- \ 
ciendo del necesario valor para decidirse franca 
y resueltamente en pro ó en contra del retrai­
miento, se acoge, en medio de las dudas y temo­
res que le asaltan, á la única tabla de salvación 
que ve en lontananza, y á semejanza del náufra­
go, hace violentos esfuerzos para alcanzarla, pero 
su ’tenaz e mpeño uos parece imposible de rea­
lizar.

Querer que este ministerio ú otro de distinto 
color, sea el que fuere, convoque las actuales 
Córtes para gobernar con ellas, es ante la lógica 
de la política un pensamiento absurdo y quimé­
rico; y cuando vemos proclamar en la prensa mo­
derada la conveniencia de la no disolución de un 
Cuerpo, queseha suicidado por su propia volun­
tad votando la nueva ley electoral; cuando escu­
chamos la amenaza de alejarse de las urnas, y 
cuando, por fin, notamos que esta amenaza se 
debilita ó se esconde, adquirimos el convenci­
miento de que el partido moderado es el que mas 
afectado está de esa confusion de ideas, que tan 
hondamente perturban la marcha regular y or­
denada de la máquina constitucional. Lo deplo­
ramos en el fondo de nuestra alma, porque de ese 
modo no se curan los males agudos y crecientes 
que aflijen á nuestra patria.

Nada diremos del partido absolutista ó neoca­
tólico, que también surcando atrevidamente los 
procelosos mares de la política candente, hizo en 
un principio grandes alardes de su fuerza moral 
y numérica para llevarla á los comicios, arrepin­
tiéndose despues-bajo fútiles pretestos que ocul­
tan mal su debilidad. Nada diremos de ese parti­
do, porque las ideas que sustenta y patrocina, ca­
yeron mortalmente heridas en los campos de 
Vergara para no levantarse jamás. Tres formida­
bles batallas sostuvo con la libertad, en 1814, al 
regreso de Francia de Fernando VII; en 1823, y 
en la época trascurrida desde la muerte de este 
monarca á 1840; en las dos primeras, á causa de 
la falta de instrucción del pueblo, embrutecido 
por la Inquisición, obtuvo el absolutismo una vic­
toria efímera; pero en la última, en que cada par­
te jugó el todo por el todo con briosa desespera­
ción, ha sufrido una completa derrota al cabo de 
siete años de cruenta lid. Toda tentativa que ten­
ga por objeto un retroceso hácia los tiempos de 
Calomarde, es la mayor de las aberraciones posi­
bles, y por serlo le damos al partido á que aludi­
mos poquísima ó ninguna importancia en el jue­
go de la política de actualidad.

Pero esta nación, hidalga y generosa, ¿ha de 
vivir en perpétuas convulsiones? Los partidos 
constitucionales de buena ley, ¿han de continuar 
eternamente desgarrándose unos á otros como 
implacables enemigos? ¿ No han de tener fin sus 
mezquinas pasiones, sus vicios orgánicos, sus 
ódios y sus recíprocas venganzas ? El sol esplen­
dente de la hermosa España, ¿ha de estar siem­
pre cubierto de negras manchas que hacen infruc­
tíferos los grandes sacrificios consumados para 
robustecer el árbol de las instituciones, plantado 
heróica y definitivamente treinta años há? ¿No 
hemos de recoger nunca el sano fruto del progre­
so, consolidando sobre bases inquebrantables las 
conquistas del siglo ?

Hora es¿ya de que germinen las abundantes y 
ricas semillas derramadas con mano pródiga en 
nuestro suelo para fecundizarlo, para mejorar 
sus condiciones, aumentando la cantidad de un 
bienestar general.

No somos, ya lo declaramos en el programa 
con que inauguró La Reforma sus tareas, esclu- 
sivistas en política. Respetamos todas las opinio­
nes legítimas, que no tiendan á trastornar la so­
ciedad, y aquellas que discrepen de las nuestras, 
las combatiremos con templanza y dignidad, pro­
curando no encender mas de lo que está la ho­
guera de las pasiones. Y por lo mismo que nues­
tra posición es neutral y altamente patriótica, 
con la mano en el corazón lo decimos, creemos 
poder aventurarnos, sin incurrir en la nota de 

sospechosos, á examinar con tranquila concien­
cia el aspecto de las cosas públicas, aconsejando 
lealmente al gobierno en las criticas y difíciles 
circunstancias qne le rodean.

¿Ha puesto de su parte el ministerio del du- ' 
que de Tetuan todos los medios que podia y debía ¡ 
emplear en favor de los principios liberales, para 
tranquilizar los espíritus profundamente altera­
dos en los últimos dias dél gabinete del duque de 
Valencia? La ley electoral no deja de ser, lo re­
conocemos con placer, un gran paso dado en la 
senda de las reformas liberales que se ha pro­
puesto recorrer, ley por la cual el pais venia cla­
mando sin tregua ni descanso muchos años ha­
cia. Pero, prescindiendo de que todavía adolece 
de defectos que se marcarán y pondrán de bulto 
cuando suene la hora de ejecutar todas sus dispo­
siciones, tememos que pueda ser un obstáculo 
para que entren en acción los elementos ratrai- 
dos, la inscripción en las listas de numerosos 
empleados, que antes no tenían voto, y hoy se 
cree que el refuerzo de sus sufragios ha de ha­
cer inclinar la balanza en favor de los candidatos 
del gobierno : tememos que las remociones esce- 
sivas de los servidores del Estado en todas, las 
carreras, incluso la judicial, cuya inamovilidad 
siempre se preconiza y nunca se respeta: que las 
infinitas cesantías que se hicieron, producien- 
recargos de consideración en el presupuesto 
en tiempos que todo el país reclama en alta 
voz economías y órden en los gastos públicos: 
que las destituciones, poco justificadas para 
los partidos, de un gran número de alcaldes: 
que, y sobre todo, la inactividad en los negocios 
financieros, cuyo deplorable estado influye de 
una manera fatalísima en el crédito nacional, 
perjudicando á las empresas industriales, que 
siénten entorpecida su marcha, al artista, al la­
brador, y en suma, á todas las clases sociales: 
tememos, decimos, que tantas causas juntas, 
unas ciertas y otras quizá exageradas por los que 
en ello puedan tener interés, sean capaces de 
menoscabar el prestigio del gabinete, cercenando 
el número de sus adeptos cabalmente cuando mas 
necesita aumentarlos para cumplir el propósito de 
que le conceptuamos animado, de dar estabilidad 
sólida á la idea liberal, tan crudamente combatida 
y maltratada por anteriores administraciones.

Aun no es tarde para reparar todo cuanto 
pueda herir la susceptibilidad de los partidos mi­
litantes, de los partidos constitucionales. Adopte 
el ministerio medidas que satisfagan á la opinion 
en todos sentidos, así en el órden político como 
el administrativo, civil y económico, y entonces 
su situación se aclarará y adquirirá fortaleza con 
el apoyo de todos los españoles honrados que so- i 
lo aspiran á la prosperidad y ventura de la pa­
tria. Ojalá que sean tales, de tal importancia y 
de tanta novedad las medidas que invocamos, 
que tengan virtud bastante para arrancar de su 
temible y por demas violenta actitud al parti­
do progresista , cuyos nobles sentimientos no 
pueden ponerse en duda, estando acreditados en 
su larga y brillante historia. Lo deseamos ardien­
temente por su propio bien, por el de la patria y 
por el bien del trono de doña Isabel II, á cuyo i 
derredor quisiéramos ver reunidos, como en tiem-1 
pos mas dichosos, á todos sus primeros y cons­
tantes defensores.

Mientras se daba á la prensa nuestro artículo 
del dia de ayer relativo al real decreto que sobre 
pago de cupones en nuestras Antillas nos anun­
ció La Correspondencia, se estampaba en la im­
prenta nacional el decreto mismo, cuyos detalles 
no nos eran- entonces conocidos.

Nuestras apreciaciones no podían por tanto 
referirse á la manera de ejecutar el pensamiento, 
sino al pensamiento mismo, y hoy que le vemos 
ya en práctica, debemos decir algo acerca de 
aquellas. Antes, empero, de verificarlo, no pode­
mos ocultar la satisfacción que nos ha causado el 
ver copiados y aceptados completamente nues­
tros razonamientos, por un diario tan ilustrado y 
competente en materias de Ultramar, como nues­
tro estimable colega La Epoca. La conformidad 
de sus opiniones con las nuestras en esta y otras 
cuestiones interesantes, nos convencen mas y 
mas, de que cuando á ellas se aplica el criterio 
desapasionado y frío del raciocinio,, inspirado por 
el sentimiento de patria y nacionalidad, no puede 
menos de llegarse á una misma solución.

Esto sentado, pasamos á ocuparnos de la so­
berana disposición, cuyo análisis es el objeto prin­
cipal de este escrito. Su primer articulo no es 
otra cosa que la enunciación del pensamiento, ó 
séase del principio que se tiende á realizar en 
los sucesivos, á saber: el pago de intereses del 
papel de la deuda pública en las tesorerías de la 
Habana y Puerto-Rico. El segundo adopta una 
precaución que la razon y el buen sentido acon­
sejan: la presentación del título á que corres­
ponde el cupón que ha de satisfacerse, es una ga-

rantía de autenticidad de la obligación del Esta­
do, á que no era fácil proveer de un modo mas es- 
pedito. Obtiénese-este resultado sin crear por eso 
una dificultad á la negociación de éstos fondos, 
porque si se abre su cotización en aquellas pla­
zas, como lo indica el reconocerse el abono en 
ellas de los cupones, viniendo á servir de ba­
se á la contratación, lógico y natural es que los 
títulos que se han de constituir en materia 
existan en aquellas islas.

De no haberse adoptado esta medida, pudieran 
haberse producido perjuicios para el comercio, 
sin favorecer por eso la negociación á que veni­
mos contrayéndonos. Con efecto, la remisión de 
cupones desde los mercados consumidores de 
aquellas provincias, para cubrir los saldos de sus 
obligaciones, daría sin duda vida á una nueva es­
peculación que dañaría á los banqueros, sin au­
mentar por ello el movimiento en la de los fon­
dos públicos. Al exigirse la presentación de los 
títulos en las tesorerías pagadoras para satisfacer 
los cupones, se limita seguramente aquel nego­
cio, pero se fija su radicación en las Antillas, 

que es el objeto del artículo l.°, y no por ella 
deja de proporcionarse medios de hacerse las tras­
laciones de capitales en casos dados, á que nos 
contragimos en el dia de ayer.

En el artículo 3.® se dispone que al abono in­
dicado habrá de preceder la comprobación de la 
legitimidad de los cupones. Justo es que se acre­
dite y nada habrá que objetar y sí mucho que 
aplaudir, si las precauciones que se adopten no 
vienen á crear dificultades que tiendan á hacer 
ineficaz la medida. Algunas podrá encontrar sin 
duda, en el estado de agitación y division profun­
da en que aquellos países se encuentran; pero 
conocidas como lo son del gobierno sus causas; 
que tanto han de afectar á los rendimientos de 
las rentas públicas, que tal solicitud merecen al 
señor ministro de Hacienda; fácil le es destruir 
sus efectos, haciendo desaparecer lo» motivos que 
los determinan.

Nada se conseguiría seguramente con las 
prescripciones del real decreto, si juntamente con 
el pago de los cupones, no se dispusiese la coti­
zación de los títulos; mas como se aduce que 
muy luego le seguirá un reglamento, aguarda­
mos á verle publicado para dar acerca de él 
nuestra opinion.

Dícese que en el ministerio de Hacienda, se 
trabaja en un proyecto de ley para el desestanco 
en sal. Los resultados que ha producido el de 
la pólvora, que privó al presupuesto de un 
considerable ingreso, sin haberse logrado has­
ta ahora que se establecieran fábricas ni en 
pequeña ni en grande escala, y que por tanto 
ha perjudicado al presupuesto sin proporcionar 
utilidad al pais, parece es la causa^ que ha obli­
gado á considerar con mas detenimiento una me­
dida, que el ministro de Hacienda estaba dis­
puesto á presentar á las Córtes tan inmediata­
mente como fuera posible.

Nosotros pretendemos, sin embargo, que el 
desestanco no puede ser sino beneficioso. Nuestro 
pais no ha de ser una escepcion entre, todos los 
demás, y que el espíritu de industria esté en 
la infancia, no es razon para; deduciendo de su 
debilidad especiosos argumentos ; pretender que 
no deban quitarse las trabas que impidan su des­
arrollo. Si el presupuesto necesita de los recursos 
que proporcionan los efectos estancados, valiera 
mas que se buscasen en la supresión de miles de 
destinos inútiles que no sirven sino para recargar 
los gastos de la nación y entorpecer el pronto des­
pacho de los negocios. No olviden los gobernan­
tes que la empleo-manía es un cáncer que corroe 
el cuerpo social y sobre todo el Tesoro público.

Las Ifovedades no ha tenido con nosotros ni 
siquiera la cortesía del primer saludo.

Afirma, que venimos á defender en la prensa 
Zo contrario de lo yue él sostiene.

En un diario tan sensato debiera haber mas 
cordura y menos ligereza en emitir apreciacio­
nes. Aguarde el colega algunos dias y júzguenos 
por nuestros escritos, sin adelantar juicios teme­
rarios.

Nuestros principios son liberales y españoles. 
Bajo este criterio tratamos y seguiremos tratan­
do las cuestiones de Ultramar y las de la Penín­
sula. Si la opinion del diario progresista es opues­
ta á estas ideas, tanto peor para él.

Aprovechando el descontento con que en to­
das partes se paga la contribución de consumos, 
en Zaragoza se ha turbado la tranquilidad públi­
ca, de un modo tan sério, que no es por ahora 
oportuno hacer ningún género de consideracio­
nes, acerca del motivo de un acontecimiento que 
se presenta con todos los caractères de un verda­
dero motín. En Barcelona , Lérida y otros puntos, 
y hasta en el mismo Madrid, donde hace dias fue­
ron apedreados dos guardas de consumos que se 
vieron obligados á huir, dejando en libertad á un 
matutero; la cuestión se presenta con tal grave­
dad, que exige que el gobierno la atienda con 
especialísimo cuidado.

Hé aquí los hechos acaecidos en Zaragoza, 
tal como los refiere Z« Correspondencia de anoche:

«Los últimos despachos telegráficos recibidos de 
Zaragoza, dan cuenta de la terminación de los sucesos 
que ayer y hoy han tenido lugar en aquella capital.

Hoy por la mañana los grupos reunidos en la plaza 

cho, con trasportes de gozo! ¡Oh dicha inespera­
da!... ¡Me ama!... Aun hay para mí vida y espe­
ranza. ¡El cielo se abre para mí!

VASCO.—Sé el ángel tutelar que conduzca mis pasos. 
Mi gratitud no olvidará nunca tu inmenso servicio.

SBLIKA.—¡Meestrecha contra su pecho, con traspor­
tes de gozo! ¡Oh dicha inesperada!... ¡Me ama!... 
Aun hay para mí vida y esperanza. ¡El cielo se 
abre para mil—fVaseo ÿ SeliAa permanecen abra- 
^ad&s.J

ESCENA IV.
PON PEDRO, INÉS, DON ÁLVARo, ANA, NELUSKo y los pre­

cedentes .

DON PEDRO á INÉS, Señalándole á vasco que abraza á 
SELIKA.—No nos habían mentido ; bien podéis juz­
gar de ello por vuestros propios ojos.

VASCO , viendo llegar á inés corre á su encuentro.— 
¿Es posible? ¡Oh placer!... ¡Eres tú, Inés!.

SELIKA.—¡Ella aquí!... ¿Por qué viene?... ¡Qué blanca 
es!... (coníem^dándoia con envidia.} ¡Helada está 
mi sangre!.—(Selika quiere avanzar hacia Inés. 
Vasco la deíiene.}

INÉS, acercándose á Vasco, quiere hablar, pero la emo­
ción se lo impide.

Supe... que debías acabar tu existencia, encer­
rado en este calabozo... Pero el rey, de quien so­
licité tu perdón, me lo ha concedido. Vengo en su 
nombre á darte... libertad.

VASCO.—¿La libertad?...
INÉS, dándole un pliego.—Lee, lee... ¡de orden del rey!

Al mismo tiempo... vengo á decirte... que para 
siempre , adios. Debes huir demi.—óVe acercad don i 
Pedro que quiere conducirla fuera.}

VASCo.—¡No, quédate aun! Comprendo tus sospechas* 
Esta esclava... (Señalando á Selika.)

INÉS, celosa.—Que en Africa comprastes...
VASCO.—Es mi esclava y nada mas... ¡Con una sola 

palabra os calmaré!... Vuestra es, Inés.
SELIKA, con un grito de dolor.—¡Cruel! ¡Ingrato!
VASCO.—Os la cedo ; os la doy.
NELUSKO, con ansidad.—¿Y yo?
VASCO.—Tú la acompañarás. fA Inés con entusiasmo.} 

Corazon, alma mia, cuanto tengo daría poruña 
mirada de tus ojos.

SELIKA.—¡Cruel!
jj^fgs.—¡Desventurado!—(Vasco quiere interroqar á Ines 

pero ella vuelve la cara.}
INÉS.—¡Solo á mime ama!... ¡Y yo sufría, cuando tan 

fiel me es!... Sien.to que me falta la voz : sobre mis 
ojos, un velo ofuscador siento correr.

SELIKA.—¡Oh! ¡qué destino el mió! Ayudadme ¡ oh cie­
los! á sufrir tal martirio. ¡Me vende!... Muerte, 
acude; líbrame de una muerte tan cruel.

NELUSKO.—La suerte al fin cortó el nudo fatal; mas el 
dolor causado haré pagar á aqueste infiel.

DON PEDRO.—Mis votos fueron al fin colmados; el cielo 
me sonríe; pero sus últimos adioses, me encoleri- 
zen aun.

DON ALVARO.—¡La libertad le vuelven! ¡Justicia el cie­
lo le hizo!... El amor y la amistad te serán fieles, 
Vasco.

\^í<rj^._¡Qué risueño suceso paradla, encontrarle tan 
fiel á su amor! ¡Mas cuán funesto fin reserva el 
cielo, enemigo, á esta pasión!

VASCO, que estaba pensativo, entregado á un gozo ins­
tintivo.—¡Llegó el fin de mis penas... el cielo me 
sonríe I

DON PEDRO, indicándole á selika y nelusko.—El trato 
está concluido y aceptado ; yo os pago á los dos. 
Ahora partamos.—(Pando la mano á Inés para sa­
carla de allí-.}

VASCO.—¿Qué decís?
D0NP3DR0.—El rey en su bondad ha confiado á mi sa­

ber, ó al menos á mi celo, la gloria de intentar ese 
difícil paso, donde ha zozobrado hasta hoy mas de 
un loco orgulloso.

VASCO, indignado.—¡Vos, á quien yo he confiado, in­
sensato de mí, el fruto de mi estudio, trabajos y 
desvelos!

DON PEDRO.—Vanos proyectos... librados á las llamas 
y caídos en la sima del olvido.

Vj^sco—¡Gloria que es mia y que vos me arrebatáis!...
NELUSKO, bajo á DON PEDRO.—TÚ la obtendrás por mi... 

llévame con tu flota, y yo te serviré de guía y de 
piloto.

DON PEDRO, á media voz.—Al comprarte Labia pensa­
do en ello. (Pespues en alta voz á Vasco.} El rey se 
ha dignado nombrarme gobernador de las tierras 
que descubra.

VASCO, con ironía.—¡De antemano!
DON PEDRO.—Mi escuadra da á la vela hoy mismo. fA 
Inés.} Vaya, salgamos de aquí; vuestra mano.
VASCO á DON PEDRO.—¿Con qué derecho?
DON PEDRO.—Con el que al pié del ara se recibe de Dios.
VASCO á INÉS.—¿Qué es lo que dice?
INES, confusa á vasco, sollozando.—Por vos... que me 

decían infiel...porsustraeros... á una prisión eter­
na... mi mano... le entregué... (Con voz ahogada.} 
Y lejos de vos... muero!

VASCO.—¡No digas tal! ¡mentiste!... ¡Anatema sobre 
él... ¡Pobre de mí!..i

TODOS: INES, observando á vasco.—Está pálido é in 
móvil... La pena le destroza el corazón. ¡Vendí la 
fé jurada, su alma despedacé! Pero pertenezco ya 
á otro, el honor manda le siga, debo ahogar mis 
sentimientos y consagrarme al dolor!

SELIKA.—Está pálido é inmóvil; la pena le destroza el 
corazón. En su egoísmo inmenso, el ingrato no 
percibe mi dolor. En vano mi orgullo se ofende al 
verle esclavo de otra mujer; su desgracia me en­
ternece; mas no espero ya su amor.

Yj^gQO,—Mi espíritu es presa de un estraño horror... 
¿Cómo ha podido quebrar sus juramentos aquel 
tierno corazón? No puedo dudar de él... Sus pala­
bras son falsas. Don Pedro es un impostor.

don PEDRO.—Está pálido é inmóvil... presa de iniííen- 
so terror... ¡Pero mia es la dama; he quedado ven­
cedor! La gloria que él soñó, á mí está reserva­
da... ¡Para tí la vergüenza y la agonía, para mí 
los honores, el fausto y el amor!

NELUSKO.—Dios me favorece; su amor se ha converti­
do en furor al verse despreciado... Pero también 
deseo castigar el insensato orgullo de este otro in­
fame. ¡Oh gran Brahma! ¡permíteme saciar la ven­
ganza que anido en el fondo del corazón!

DON ALVARO.—Pálido está é inmóvil; presa de estraño 
horror... .El traidor le ha arrebatado su dama y su 
gloria. Perdido está el desgraciado; mas yo le daré 
ayuda y su nombre quedará inscrito en la historia.

ana.—Está inmóvil y pálido, presa de un hondo ter­
ror viendo le arrancan del pecho el amor de su 
niñez. Inés es mujer de otro; este es nudo que no 
se rompe. El destino reserva á ambos una vida 
llena de afanes y dolor.

INÉS, muy conmovida acercándose á Vasco.—¡Oh 
Vasco, escúchame aun...

SELIKA, con celos.—¿Qué intenta?
DON PEDRO, furioso.—¿Se atreve?
NELUSKO, bajo á SELIKA.—¡Escucha y ve!
INÉS.—El amor te liberta, busca en otro lado gloria... y 

cuando vuelvas, ven á llorar sobre mi tumba... No 
execres al menos ¡oh, Vasco! mi memoria.

SELIKA.—¡El destierro y además el olvido! ¡No podré 
soportarlos!

DON PEDRO.—¡Mi triunfo es completo!
VASCO.—¡La mano que iñe salvó me da la muerte!
ANA.—¡La mano que lo salvó le da la muerte!
DON ALVARO.—Desventurado amigo, no puedo con­

solarte.
INÉS, cada vez mas conmovida y llorosa.—Adios, mi 

Vasco... adios. ¡Te espero... allá en el cielo!...
SELIKA, VASCO, DCN ALVARO.—¡Mí corazon no tiene ya 

mas fuerzas... este dolor es sobrado cruel!
NELUSKO.— ¡Gracias, oh Brahma, que colmaste mi 

deseo!
DON PEDRO contemplanúo con satisfacción á Vasco de­
sesperado.—Sobre su frente pálida, se lee su gran 

dolor.
nelusko.—Su palidez le ha vendido... ¡Salva es ella y 

salva aun.
VASCO.—Perderla es demasiado horrible.... Solo á la 

muerte aspiro.
SELIKA.—Perderlo es demasiado horrible... Preferible 

es morir...
donJalvaro y ana.—Comprendo sus angustias... ¡Ella 

parte... El va á morir!... (Todos se separan dicién­
dose /adios/... afigidos y llenos de dolor.}

. FIN DEL ACTO SEGUNDO.
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del Pilar, en el paseo de Santa Engracia, en el Coso y 
otros puntos, se presentaban en ademan mas amena­
zador que ayer.

Varios de estos grupos se dirigieron á las puertas 
de la ciudad, no solo para impedir la entrada de co­
mestibles, sino la salida de los trabajadores y de los 
viajeros que debian marchar por el ferro-carril.

La autoridad civil, despues de agotar todos los re­
cursos de persuasion, y en vista de la obstinada resis­
tencia de los alborotadores, declinó el mando en el ca­
pitán general de la provincia D. Juan Zapatero.

El capitán general, con arreglo á las instrucciones 
recibidas del gobierno de S. M., publicó un bando dan­
do una hora de término á los grupos para que se di­
solvieran en conformidad con lo que dispone la ley de 
31 de abril.

Publicado este bando, las personas pacíficas que se 
hallaban entre los alborotadores como curiosos, se re­
tiraron á sus casas, quedando solo en las calles los 
grupos con una insistencia increíble.

Trascurrida labora que el bando fijaba de término; 
el capitán general en persona, al frente de las fuerzas 
de la guarnición, se arrojó sobre los grupos, que huye­
ron y se disolvieron sin que hubiese que disparar un 
tiro y sin que haya que lamentar ninguna desgracia.

El gobierno de S. M. ha enviado las instrucciones 
mas precisas para que sean entregados á los tribunales 
los que resulten culpables en estos sucesos, y para que 
en el término mas breve sufran el castigo áque se ha­
yan hecho acreedores.

Esta tarde todo quedaba concluido, y la circulación 
del vecindario se había vuelto á restablecer. »

Es curioso el considerar en dias sucesivos los 
encabezamientos diversos que unos mismos perió­
dicos dedican á las noticias que trascriben de La 
Correspondencia. Si la noticia les agrada, La 
Correspondencia es su apreciable, su bien infor­
mado, y hasta su imparcial colega; si por el con­
trario les disgusta, el diario noticiero es tratado 
como muchacha deslenguada.

Estas son debilidades humanas que conven­
dría, velar por prestigio del oficio.

Para nosotros La Correspondencia será siem­
pre ni mas ni menos que la trompeta de la fama; 
escelente cuando se limita á pregonar, insopor­
table cuando la invocan, como sucede á menu­
do, los mismos interesados, y sin otra autoridad 
que laque poseen las secciones de anuncios.

Algo indicamos ya sobre la aparición de un 
papelucho que con el nombre de Doña Manuela, 
circuló, en los dias que precedieron inmediata­
mente á nuestra aparición, y que ha sido causa 
de escándalo.

nento apartamos con repugnan­
cia la vista de semejantes escritos, que son la ver­
güenza de la prensa; pero unimos nuestra voz á 
la de todos nuestros colegas que han condenado 
esta asquerosa prostitución del derecho de im­
primir.

Digamos con este motivo, que no es Doña Ma­
nuela la única hoja que falta al decoro periodís­
tico. Otras hay que invadiendo el terreno de la 
vida privada ó faltando al respeto que se merecen 
las damas, por solo serlo, causan asimismo has­
tío á todos los hombres bien educados.

Por honor de la prensa quisiéramos desapa­
reciera esa incontinencia que tanto desdice de 
un pueblo culto.

Varios diarios han anunciado que en la adua­
na de Ponce, de laque es administrador un sobri­
no del ministro de Marina, ha tenido lugar un 
desfalco.

Esperamos que si el hecho es cierto, este pa­
rentesco del jefe de la dependencia, no sea obs­
táculo para que se persiga este delito. Las fre­
cuentes prevaricaciones que ocurren en Ultramar, 
son una de las mas tristes causas que motivan las 
quejas del público en aquellas regiones y que des­
prestigian nuestro nombre nacional.

Los comunicados de los Sres. Vignals y Zu- 
gasti que cierran el incidente ocurrido entre 
estos y los redactores de Los Tiempos con moti­
vo de la aparición del papel titulado Doña Ma­
nuela, deja á estos en un triste lugar, sino reco­
gen las palabras que se les dirigen.

Como todo asunto de mal género; este empezó 
mal y amenaza terminar peor.

Nos dicen de Logroño que el conde de Xique- 
na, que figuraba en la candidatura ministerial 
para las próximas elecciones, se ha pasado con 
armas y bagajes á la oposición, formando al efec­
to alianza estrecha con los Sres. Cardenal y Oro- 
vio. Si se tiene en cuenta que toda la influencia 
que logra el conde de Xiquena y sus relaciones 
en la provincia, son debidas á su padre político el 
marqués de la Habana, esta noticia de que sali­
mos garantes, tiene cierta significación

Dícese que el padre Claret no quiere volver á 
Palacio sino acompañado del cardenal arzobispo 
de Búrgos.

Y añádese que el gobierno no se atreve á 
aconsejar el relevo de estos señores, cuya actitud 
de protesta permanente, es, sin embargo, poco 
decorosa para el gabinete, si la consiente, tole­
rando permanezcan en sus puestos.

Al gobierno le convendría leer la fábula del 
Murciélago.

Profundamente agradecidos á la benévola aco­
gida que la prensa de todos matices casi uná- 
niinemétite ha dispensado á nuestro diario, la di­
rigimos la espresion dé nuestro reconocimiento.

Este será un motivo mas para que no nos 
apartemos jpi un ápice de ïa línea de conducta 
que nos hemos trazado.

■ Imparcialidad, patria y libertad, tal será el 
lema de nuestra propaganda, y los principios á 
que rendiremos sincero culto; sin subordinarlos 
en nada ni por nadie á intereses mezquinos.

Pregunta nuestro apreciable colega La Liberia:
«¿Por qrié no se ha publicado el nombramiento del 

marqués de Moncayo, absuelto de un fuerte desfalco, 
para consejero de administración de Puerto-Rico?

¡Ahí verá usted!

Ignoramos si ayer sufrirían algún percance 
nuestros colegas DI Daóellon JVa^cional y El 
León Español, á quienes no tuvimos el gusto de 
ver por nuestra redacción.

Hoy vanlos ministros á la Granja á felicitar 
á SS. MM., con motivo del santo del Rey. No 
hay besamanos.

D. Fernando Sousa.de Portugal, ha cesado en 
su cargo de comisario de los Santos Lugares en 
Roma. ______________

El ferro-carril de Ciudad-Real á Mérida se 
inaugurará en marzo.

El correo de Cuba ha llegado á Vigo ayer 3.

INTERIOR.
Habiéndonos propuesto ser un eco fiel de los inte­

reses de las provincias, y decididos á secundar en esta 
corte los esfuerzos de la prensa provincial, perdidos 
en el pequeño círculo de las localidades , reproduci­
mos las siguientes sentidas líneas del Vo^/e de Gasti- 
IIa, que encierran un gran fondo de verdad.

Dice así nuestro apreciable colega:

«Economías, y nada mas que economías. Este es el 
remedio á la situación que atravesamos.

Suprímanse oficinas inútiles ; rebájese el número 
de los empleados públicos , rebájense las contribucio­
nes ; quítense las trabas qua ahogan al comercio ; fa- 
varézcase á la industria en vez de monopolizarla; acá­
bense las cuestiones políticas , dándose la preferencia 

i á las administrativas y económicas ; háganse los 
I hombres político-consumidores , hombres que traba- , 
i jen y produzcan , y solo así el general 0-Donnell se • 
i vería libre de exigencias que le impiden el que pueda 
marchar con desembarazo y con fé por el camino de 
las reformas que puedan resolver la crisis terrible que 
nos trabaja.

No se duerma el general 0‘DonneH entre los hala- 
gos de sus aduladores.

Tenga muy presente que llegará el dia, y quizá no . 
esté muy lejano, en que los contribuyentes se verán 
precisados á pagar la contribución en especie ó en 
frutos.

Los labradores , según noticias que recibimos de 
todas partes , tienen en sus graneros las cosechas que 
no pueden vender , porque no hay quién compre por , 
falta de metálico.

Esta es la verdadera situación en que se enenen- ’ 
trq, la clase que con sus trabajos y sus productos, es­
tá siendo el único sosten de los gobiernos y su mal- ; 
hadada administración. . i

Qne no lo olvide el duque de Tetuan.
El J)iario de Barcelona, el Irurac-iat y-El Eco de i 

Cartagena se lamentan de la conducta de algunos em­
pleados en los puntos infestados del cólera. Unos , di­
cen, se han ausentado, otros esquivan sus mas sagra­
dos deberes. El Irwrac-bat, echándonos en cara lo que 
se ha hecho en Egipto y las medidas tomadas allí pol­
las autoridades y el gobierno en particular, dá á este 
una lección bastante fuerte. El Eco de Caría^fena del 
30 del pasado consagra un artículo solo á pintar el 
deplorable estado de abandono en que se encuentra la 
villa de Garbanzal. En él trascribe el siguiente párra­
fo de una carta que no deja de ser bastante sentido.

«Este pueblo , siempre tan laborioso , siempre tan 
recargado con impuestos para cubrir las necesidades 
municipales, dá el espectáculo desconsolador de no 
tener quién en medio de tanta agonía, dé alivio á los 
que padecen, ni sepultura á los que sucumben. Digo 
mal, si tiene, si, que aun subsiste ese virtuoso sacer­
dote , sobre quien pesan todos los cuidados de estos 
infortunados vecinos. Interin él subsista tenemos to­
dos consuelo; pero ¿y si llegára á sucumbir, qué seria 
de estos infelices? Este santo hombre no puede llevar 
una tarea tan penosa mucho tiempo. Dios le asista 
para beneficio de todos y le premie el mucho bien que 
está haciendo á la humanidad,

A estas líneas podemos añadir estas otras de El Co­
mercio de Alicante:

«Según escriben de Orihuela, desde hace unos ocho 
dias la enfermedad reinante ha invadido aquella po - 
blacion, si bien con muy poca intensidad. Se observa 
que casi todas las personas atacadas son de la clase 
proletaria, que generalmente observan mal régimen 
en los alimentos.

El señor obispo sostiene de su peculio el hospital 
de coléricos establecido, y atiende con medicinas y 
alimentos á los pobres que son invadidos de la enfer­
medad, habiendo creado, al efecto juntas parroquiales 
ó de distrito, que distribuyan los socorros.»

La enfermedad del ganado en Cataluña , se deja 
sentir como en Galicia. Hé aquí lo que leemos en
El Arnpurdands, periódico de Figueras:

«Parece que de algunos dias á esta parte, los ga­
nados caballar y vacuno de algunos pueblos comarca­
nos mueren casi repentinamente, acometidos de enfer­
medades tifoideas: como estas dolencias pueden influir 
tan directamente en la salud de la especie humana, 
recomendamos á nuestras autoridades despleguen 
mucha vigilancia para cortar en lo posible sus funes­
tas consecuencias.»

Y á propósito de este punto. El Eiario de la Coru­
na recuerda oportunamente en un artículo consagra­
do á la enfermedad de los ganados una circular del mi­
nistro del Interior de Bélgica, fecha 30 de agosto 
último, cuya mayor parte trascribe. Nuestro colega, 
concluye de este modo:

«Hasta aquí los párrafos mas principales de la cir­
cular, que demuestran bastante la importancia del pe­
ligro y el estudio que ponen en alejarlo los gobiernos 
paternales y verdaderamente ilustrados, como el de 
Bélgica.

¿Ha pensado el nuestro en semejante epidemia?«
Ayer nos vimos en la necesidad de lanzar severos 

cargos al ministerio de Marina, reproduciendo las jus­
tas quejas de El Eco de Cadiz y Departamento de San 
Fernando. Hoy tenemos en cierto modo que retrac­
tarnos. Este último diario, rebosando júbilo, publica 
con notables caractères las siguientes líneas:

«Se nos asegura haberse recibido en la capitanía 
general de este departamento, un despacho telegráfi­
co, mandando poner la quilla de una goleta; y si bien 
esta disposición no remedia de ningún modo, en abso­
luto, los males que afligen á la población, con motivo 
de la escasez de trabajo, nos proporciona al menos la 
satisfactoria esperanza, de que por el momento, no 
haya acaso necesidad de despedir ninguno de los tra­
bajadores que actualmente existen en el arsenal.«

¡Una quilla... una quilla de una goleta...! Esto es 
admirable, esto es sorprendente—¿Qué vale la obra de 
Mr. Lesseps?

Dice El Eco de Aragón:
«Tenemos una gran satisfacción en manifestar que 

hace ya algunos dias que el presidio del Coso se halla 
desocupado por traslación de los presidiarios á otros 
puntos, no habiendo quedado en el edificio mas que el 
personal necesario para el cuidado del establecimien­
to. Esta medida, aconsejada por la mas prudente pre­
vision, se ha debido á la actividad y celo del señor go­
bernador civil y del comandante del presidio, en quie­
nes, por su bnena disposición en este particular im­
portante, encontraron eco inmediatamente las esci- 
taciones de la municipalidad.»

Leemos en Ba Correspondencia .-
«Según una carta que acabamos de recibir de Irun, 

un voraz incendio ha consumido a las doce y media de 
la mañana del dia’29 del pasado, la cuadra-pajar de la 
fonda Martin San Juan de dicha villa. No se sabe aun 
la verdadera causa de este siniestro. Todo parece que 
estaba asegurado. Afortunadamente no ocurrieron des­
gracias personales.»

Leemos en un diario de Zaragoza :
«La Exema. diputacian provincial de esta capital 

ha remitido al ayuntamiento de la ciudad de Daroca 
20.000 rs. para aliviar los males ocasionados en ella 
por la terrible inundación que acaba de sufrir, y de la 
que nos hemos ocupado en las columnas de nuestro 
periódico.»

Dice el Eco de Badajoz :
«Hace tres dias que pasó la locomotora por prime­

ra vez el puente de hierro sobre el Guadalefra, despues 
de atravesar la cortadura que tantos sacrificios ha 
ocasionado á la empresa constructora por la naturale 
za del terreno. La máquina avanzó hasta llegar á tres 
kilómetros del pueblo de Castuera. • . . j

Tenemos! ®l gusto de noner en conocimiento de 
nuestros lectores que para el dia l.° de noviembre 
próximo es muy probable que la vía que hoy se está 
sentando con toda celeridad, llegue á cabeza del Buey; 
para cuya época irá á saludar á los habitantes de este 
pueblo la primera locomotora. Si así sucede , como es­
peramos, el número de kilómetros que podrán recor- 

■ rerse en toda la línea desde la frontera de Portugal se­
rá de 182, sin tener en cuenta que por la parte de Ciu­
dad-Real se hallan en perfecto estado de esplotacion 
unos 60 próximamente ; quedan por construir unos 100 
kilómetros que equivalen á 17 leguas poco mas.»

ESTERIOR.

revista POLITICA.

No hace mucho tiempo que el Moniteur du 
soir publicó una nota anunciando que el gobier­
no imperial francés se reservaba adoptar, cuando 
creyese llegado el momento oportuno, las dispo­
siciones necesarias para comenzar la evacuación 
de Roma por las tropas francesas, á fin de que 
estuviese completamente terminada en el plazo 
de antemano fijado.

Las últimas noticias hacen creer ahora que se 
halla ya acordado el modo con que ha de proce- 
¿gpge en dicha evacuación y que se llevará á cabo 

gradualmente, en una fecha no muy remota. Pa- j ¡ 
rece que el gobierno francés opina que la retirada ¡, 
paulatina de la.s fuerzas, que diez y siete años i 
hace permanecen en Roma, podrá garantizar los i 
intereses y la seguridad del Pontífice, mejor que i i 
una marcha simultánea de todo el efectivo del । 
ejército de ocupación. Esta apreciación, por otra 
parte, parece confirmada con algunas medidas : i 
tomadas por el gobierno pontificio, á fin de com-1 ¡ 
pletar los cuadros de su ejército, preparándose ; ■ 
así, según se cree, para poder cubrir con solda- ; 
dos propios los puntos de su territorio que han 
de ser evacuados próximamente. No falta quien 
asegure que la misma corte de Roma ha mani­
festado oficialmente, considera este medio como 
preferible para la transición que ha de verificarse 
entre la situación actual y la que se halla acor­
dada por el convenio de 15 de setiembre. Lo cier- i 
to es que se han espedido órdenes para que la i 
primera parte del cuerpo espedicionario de Roma 
vuelva á sus hogares dentro de un plazo, que por 
ahora no puede fijarse, pero que probablemente 
no se alargará mucho.

Ya que de la corte romana nos hemos ocupa- i 
do, no debemos dejar de participar á nuestros ¡ 
lectores que el Diario de Eoma del 30 del setiem­
bre publica la alocución pontificia, pronunciada 
en el último consistorio. El Papa reprueba las so­
ciedades secretas y especialmente la franc-maso- 
neria, condenada ya por sus predecesores. Insiste 
en demostrar que semejante asociación no tienda j 
caridad por verdadero objeto, como de ello pre- ! 
sume, sino la ruina de la iglesia y de los gobier- ¡ 
nos civiles. Hace mención de los juramentos y los ¡ 
misterios de la franc-masoneria, se lamenta de ! 
que sea tolerada, al paso que se ven abolidas al- ! 
gunas instituciones religiosas de beneficencia, y 1 
por último, deplora el silencio de los que oficial- ¡ 
mente debieran condenarla. El Pontífice, por su i 
parte, concluye condenándola solemnemente, de- j 
clarando á sus adeptos y protectores excomulga­
dos y excitando á los fieles á que la abandonen.

La Correspondencia greneral italiana des­
miente de una manera absoluta que el diputado 
Boggió haya entregado al Papa carta alguna au- 
tógrafa del rey.

Se habla tanto estos dias del cardenal de An­
drea, de sus disidencias con la corte de Roma, de 
las eventualidades, en fin, que pudieran algún 
dia llevarle á la silla pontificia, que juzgamos 
serán leídas con gusto por nuestros abonados, 
algunas noticias acerca de este personaje po­
lítico.

El cardenal de Andrea no es seguramente un 
advenedizo: es un obispo, un príncipe de la Igle­
sia, un miembro del augusto Senado, á que se da 
el nombre de Sacro Colegio. Ha gozado de la 
confianza íntima de Pió IX; ha desempeñado las 
mas importantes funciones, y tuvo la honra de 
unir su nombre á uno de los actos mas notables 
del pontificado actual. El fué, en efecto, quien, 
en calidad de prefecto de la congregación del In­
dice y con aprobación del Padre Santo, promul­
gó las célebres proposiciones romanas de 1855, 
concernientes al tradicionalismo, proposiciones 
que tuvieron entonces tanto y tan justo eco en 
el mundo filosófico y religioso.

No será tal vez fuera de propósito recordar 
cuál fué el objeto de tales proposiciones. Exis­
tían entonces algunos espíritus ardientes y ab­
solutos, que pretendían establecer entre el cris­
tianismo y la razon, entre la fé y la filosofía, un 
antagonismo radical, como los hay en el dia que 
proclaman incompatibles la sociedad política y 
la sociedad religiosa, la civilización y la Igle­
sia, la independencia de Italia y la de la Santa 
Sede. .

La congregación del Indice, presidida por el 
cardenal de Andrea, se pronunció contra seme­
jantes exageraciones, y declaró que entre la ra­
zon y la fé «no era posible que existiese ningún 
disentimiento real, ningún desacuerdo, puesto 
que emanan una y otra de la misma inmutable 
fuente de verdad, de Dios, que es el sumo bien 
y la suma grandeza, prestándose por tanto _ la 
una á la otra un mútuo apoyo.»La congregación 
reconoció igualmente que si la fé está por encima 
de la razon, el uso de la razon precede á la fé, y 
que en la demostración de los mas nobles atribu­
tos de alma humana, tales como su espirituali­
dad, su libertad, su inmortalidad, nada hay que 
salga del legítimo alcance de la filosofía.

Seguramente que el acto de 11 de junio de 
1855, no parecía augurar las manifestaciones que 
se han sucedido desde aquella época. Hubiese 
sido sobre todo imposible de prever que el car­
denal de Andrea, cuyo espíritu elevado y conci­
liador apreciaba entonces todo el mundo, seria 
algún dia considerado como sospechoso yen cier­
to modo proscrito de Roma.

Algunos periódicos religiosos insinuaron ca­
ritativamente, hará unos seis meses, que el car­
denal de Andrea se hallaba atacado de enagena- 
cion mental; la carta que acaba de dirigir á sus 
colegas en la dignidad sacerdotal, y de que ya 
hemos hablado, no procede ciertamente de un 
hombre cuya razon se encuentra vacilante. Po­
drá echarse de ver en ella algo de estremada vi­
vacidad con respecto al cardenal Antonelli; pero 
contiene también, acercado la situación dp Italia, 
de la impopularidad de los gobiernos antiguos y 
de la necesidad de una reconciliación con el 
Papa, consideraciones muy dignas de ser aten­

didas, y que han debido causar impresión, no 
solo en el animo del cardenal de Antonelli sino 
también en el seno del Sacro Colegio.

El representante de Austria en la comisión de 
navegación del Danubio, ha recibido autoriza­
ción para firmar el convenio concluido acerca de 
este asunto entre las potencias europeas. Sabido 
es que Italia se halla en el número de las poten­
cias signatarias, y contando el tratado, relativo 
al rescate del peage del Escalda y el último con­
venio telegráfico, esta será la tercerayez que 
aquella potencia se encuentra llamada á signar 
en union del reino de Italia, al que aun no ha 
reconocido.

Anuncia un despacho de Washington que el 
gobierno del Brasil ha aceptado como satisfacto­
rias las esplicaciones y la reparación, que le ha 
ofrecido el de los Estados Unidos, con moti­
vo déla presa, no autorizada del crucero, con­
federado Elorida por el steamer federal TU«- 
eñussetf en el puerto de Bahia.

El gobernador de Vermont ha anunciado á 
M. Seward la restitución á los bancos canadien­
ses, de los fondos robados por los merodeadores 
confederados.

Leemos en A’^ Lnternacional:
«Se sabe por buen conducto que han mediado 

en estos dias algunas negociaciones entre hom­
bres influyentes, húngaros, bohemos, polacos, 
rutenos, croatas, sérvios, etc., los cuales se dice 
que han resuelto pedir la salida de Austria de la 
confederación germánica, como condición de 
un arreglo definitivo de la cuestión constitu­
cional.»

Se han recibido de Rio Janeiro datos relati­
vos á la última batalla dada por el general Flo­
res al ejército del Paraguay.

El combate de Satang costó 2.900 hombres á 
los paraguayos. Refieren también las correspon­
dencias un hecho, que merece confirmación , á 
saber, que el general Flores envió un oficial como 
parlamentario, el cual fue fusilado.

A las últimas noticias, recibidas del Pacífico, 
la cuestión chilena se encontraba en el mismo 

estado, sin que fuese aun conocida la resolución 
del gobierno actual. De todos modos, la presen­
cia de nuestra escuadra es de esperar contribu­
ya á la resolución de este asunto.

Dos jóvenes, emparentados con las mejores 
familias bretonas, se han alistado últimamente 
en el servicio del Papa. Dícese que son hombres 
decididos, vigorosos, y que reunen cuantas con­
diciones parecen necesarias para llegar á ser es- 
celentes soldados.

El Storthing noruego ha debido reunirse en 
de dia de ayer, para dar principio á su delibera­
ciones, que versarán principalmente sobre la 
reorganización ,del ejército de Noruega.

Correspondencia particular de La Reforma.
París 1.° de octubre de 1865.

Una de la cuestiones que están á la órden del dia, 
pero acerca de la cual no puede decirse todo lo que se 
piensa, es la relativa á la Argelia: ofrece ademas para 
ustedes el doble interés de cuestión colonial, y de que 
para muchos de sus compatriotas, establecidos en 
Africa bajo nuestra bandera, es asimismo un porvenir 
de fortuna ó de miseria.

Háse publicado recientemente una circular de un 
oficial destacado en las fronteras al Sur de Argelia, 
que anuncia la intención en el gobierno de replegarse 
con sus batallones en el pais ya medio civilizado, aban­
donando á la venganza de las tribus indígenas á los 
colonos que puedan permanecer en estos puntos avan­
zados, á quienes en otro tiempo llamaba ó atraía 
con el cebo de concesiones de terrenos. ¡Cuán dura es 
la situación en que se coloca á los colonos! No puede 
uno, por otra parte, menos de admirarse al considerar 
la desgracia que persigue á nuestras empresas de Ul­
tramar. Pues qué, porque bayais en otro tiempo 
avanzado imprudentemente en un pais salvage, en 
persecución de los nómadas que inquietaban vuestras 
posesiones del litoral, y reconociendo hoy vuestra im­
potencia para defender un territorio tan vasto como 
la tercera parte de Francia, sin fronteras naturales 
contra hordas guerreras indomables y fanáticas, ¿ ha­
bréis de retiraros á la parte de acá de vuestros menos 
avanzados puestos de ayer? Yo, por ejemplo, que he 
venido á buscar bajo el cielo africano una patria ó por 
lo menos una nueva fortuna, me encuentro, sin razon 
alguna arruinado , si abandono mi establecimiento 
que fundé fuera de los límites arbitrarios que hoy dia 
me imponéis si he de contar con vuestra protección, ó 
muerto, si trato de permanecer en él y de defenderle 
contra bárbaros, para quienes soy pura y sencillamen­
te un ladrón.

Esto no puede admitirse. Quién sabe si mañana ó 
pasado una nota en el Moniteur anunciará : 1. ^ que la 
medida citada tenia carácter puramente local ; 2.° que 
era imperiosamente reclamada por razones estratégi­
cas; 3.” que se otorgarán compensaciones á cuantos 
hubiesen sufrido perjuicios en esta retirada. Pero 
esta nota misma probará toda la gravedad de una 
situación que no tiene salida. ¿Es la Argelia una 
colonia militar? en este caso, no dejeis allí mas que 
soldados, indígenas, con el palo por Constitución y 
el desierto por productos ; evácuese todo lo restan­
te. ¿Consideráis á .la Argelia como colonia producto­
ra? retirad el ejército á los puestos avanzados , para 
defender el litoral de las invasiones de las hordas del 
Sur. Dejad que al abrigo del ejército , se forme libre­
mente y con el régimen civil menos quisquilloso pasi­
ble , un estado europeo que tome por modelos á las 
colonias inglesas. Convertid á Argel en cindadela ó en 
puerto ; colonizadla como los rusos lo han hecho con 
elCáucaso, ó los ingleses con la India. Pero cesad de 
atraer allí un comercio ficticio al que sofocáis con 
reglamentos de seguridad militar ; cesad de atraer asi­
mismo colonos , para quienes el todo consiste en la es­
tabilidad , si vuestros planes han de variar de un año 
á otro, de uno á otro gobernador. Bueno que sea es­
cuela para nuestros soldados, mejor que proporcione 
salidas á nuestra industria, escelente si reune ambas 
cualidades ; pero que la una no perjudique á la otra, ni 
ambas se confundan.

Esto es lo que de la Argelia se está diciendo hace 
veinte años. ¿El último viaje del emperador habrá 
modificado en un ápice semejante opinion?

TELEGRAMAS.

Lóndres 2.—El descuento del Banco de Ingla­
terra se ha elevado á 5 por 100.

Dublin 2.—En Irlanda se ha declarado en los 
animales la enfermedad conocida por epizootia.— 
Han empezado y continuarán en el dia de hoy los 
interrogatorios à los fenianistas acusados, y que 
están á disposición de los tribunales.

Lisboa 2.—Hoy al mediodía se han embarcado 
el rey, la reina y el principe imperial. Unos asegu­
ran que se dirigen hácia Inglaterra, y otros que 
lo verifican hácia Burdeos. El vapor real va escol- 
•tado por tres goletas francesas acorazadas, lo 
cual hace presumir que S. M. se dirige á Francia.

Pesth 2.—Es ya bastante viva en Hungría la 
agitación electoral. Háblase de una protesta con­
tra el derecho que se ha abrogado el gobierno de 
nombrar los funcionarios públicos, porque según 
la Constitución húngara, deben ser elegidos por 
los mismos electores de la diputación.

Paris 3.—El «Monitor» anuncia que el bey de 
Túnez ha admitido las reclamaciones hechas por 
Francia á causa de las violencias ejercidas con 
los pescadores de coral franceses y argelinos re­
sidentes en Recenoe.

Florencia 2.—Confirma el periódico «L‘Italia» 
que el gobierno francés ha comunicado oficialmen­
te al de Víctor Manuel que las tropas francesas 
empezarán eu breve á evacuar gradualmente el 
territorio pontificio. El vizconde de Treilhard ha 
informado también á Lamármora que á conse­
cuencia del arreglo llevado á cabo con la corte de 
Roma, el reemp lazo de las tropas francesas por 
las pontificias empezará á verificarse en las fron­
teras, y las primeras irán concentrándose en Ro­
ma, Viterbo y Civita-Vecchia.

CRÓNICA GENERAL.
El duque de Grammont-Caderousse. No han fal­

tado á este vástago de la nobleza francesa, que acaba 
de morir, víctima de un aniquilamiento de sus facul­
tades físicas, ni los ataques ni las calumnias durante 
su vida; justo será, pues, que la justicia y la verdad se 
hagan lugar encima de su tumba. Nada hay que decir 
de su persona, que era conocida de cuantos una sola 
vez hubiesen cruzado los bulevares de Paris, hasta tal 
punto, que todo el mundo había llegado á echarle en 
cara el ser demasiado conocido. También es igualmen­
te sabida su vida privada, que ha sido demasiado pú­
blica por sus amores séries ó ligeros, y por las aventu­
ras de toda clase que acometía siempre riendo. El 
mundo parisiense ha visto repétido, ilustrado por de­
cirlo así, aquellas historietas, cuyas heroínas es segu­
ro habrán tributado, á pesar de la indiferencia propia 
de su sexo, una lágrima arrancada del corazón, á la 
memoria de aquel que en esta época de seductores sa­
tisfechos de SI mismos y de Tenorios de mostrador, 
supo dar á sus locuras algo del orgulloso porte de 
aquellos , antiguos grandes señores franceses del si­
glo XVIII, cuyo digno descendiente era, tanto por la 
sangre como por las costumbres.

Mozo de provecho. Los periódicos de Nueva-York 
refieren que el gran jurado reunido en la sala del tribu­
nal de sesiones generales, pronunció un veredicto, en 
cuya virtud un tal Eduardo Ketchum fue entregado á 
la justicia bajo el peso de doce acusaciones capitales. 
De ellas once implican el delito de falsificación, y la 
duodécima el de robo cometido en la sustracción de 
fondos pertenecientes al Banco del Estado de Hartford.

En Lérida ha empezado á publicarse un nuevo 
periódico titulado El Fénix del Segre.

La cosecha de chacolí es abundantísima en Viz­
caya, según dicen los diarios bilbaínos.

A mas de cinco mil reales diarios ascienden los 
gastos que se hacen en Triana (Sevilla), en el rancho, 
médicos, medicinas, etc.

Creemos que la municipalidad de Sevilla dara por 
bien empleados esos realejos, que tanto bien puedan 
arrojar sobre los menesterosos.

En un pueblo del partido de Entrambasaguas, 
(provincia de Santander) una mujer dió á luz hace po­
cos dias un robusto infante. Esto nada tiene de par- 
ticulai*, porque , por aquella tierra, la fecundidad 
no es cosa rara; pero la gorda fué que despnes de siete 
dias del primer alumbramiento , dijo la trasmerana: 
ahí xa eso , y largó al mundo otro par de nones. Con 

que si esto parece poco , no sabemos qué será mucho. 
Quisiéramos haber visto la cara que pondría il geni-, 
tor, al mirarse tan pródigamante reproducido.

Nuestra correspondencia de Cartagena nos 
anuncia que el dia 25 hubo en esta ciudad 89 defun­
ciones con carácter epidémico. Había fallecido un jó- 
ven oficial de ingenieros.

En prueba de que en todas partes cuecen ha­
bas , vean nuestros lectores el siguiente memorial que 
un diario de Cádiz dirige á la autoridad municipal de 
aquel punto. Hoy por las circunstancias especiales 
que atravesamos, conveniente nos parece encarecer 
la necesidad que hay de vigilar allí como aquí y en 
todas partes, el servicio de limpiezas. Digamos al co­
lega gaditano.—Señor alcalde ; por Dios, por todos los 
santos del cielo y por San Juan ante-port-Latinam há­
ganos V. S. el favor de ordenar que dona Policía Ur­
bana se dé un paseito por la dichosa calle de Garai- 
coechea, cuyos vecinos nos tienen aturdidos con sus 
tristes lamentos. Y verdaderamente tienen razon, por­
que nosotros al transitar por dicha calle (y eso que lo 
hacemos muy pocas veces) hemos tenido que pasar 
sobre un alfombrado de inmundicias’y de materias 
poco olorosas ni agradables. Y ahora que hablamos de 
la calle de Garaicoechea, que hasta el nombre tiene 
sus dificultades , bueno es recordar cierta fonda-posa- 
da-burrería , albergue nocturno de animales y racio­
nales que en dulce consorcio confunden sus ronqui­
dos , lo cual nos importaría poco si de dicho hotel no 
naciesen unas emanaciones capaces de obligar á ta­
parse las narices al bendito San Roque, abogado con­
tra los malos perfumes.

No sabemos si será una visita la que está pidiendo 
á voces el dueño de esta casa, pero creemos que en 
circunstancias como las presentes ni deben permitir­
se lugares desaseados, ni que duerman en ellos mu­
chos prógimos. No por nada.... sino porque no estén 
incómodos.

«La Crónica de Nueva-York», para dar una 
obradel estado de desmoralización en que se hallan los 
hombres de negocios y algunos abogados de aquella 
ciudad, publica lo siguiente, que no dejara de tener su 
parte de verdad, y que puede ser que se relacione con 
una escena que hace algunos meses se dijo había ocur­
rido en el despacho de un presidente de Banco en 
Breadway :

«Durante el verano último, un dependiente de un 
Bancode Nueva-York le robó 100.000 ps. fs.; fué áver 
á un abogado y le dijo que estaba arruinado, deshon­
rado , pues que se le habían perdido 100.000 pesos 
fuertes; que para salvar su honra pensaba suicidarse, 
y que iba á ver lo que le aconsejaba. El abogado, que 
parece no tenia pelo de tonto, conoció al vuelo á su 
cliente y entabló con él el siguiente diálogo:

—¿A cuánto asciende lo que usted ha robado?
—A cien mil duros.
—¿Le ha quedado á usted algo de ese dinero?
—Ni un centavo.
—Malo: ¿nada tiene usted para ponerse á trabajar?
—¡Nada! ¿Qué debo hacer?
—Vuelva usted al Banco y roba otros cien mil 

duros.
—¿Para qué?
—Para salvar su reputación y evitar que lo manden 

á usted á la prisión de Estado. Con los cien mil duros 
que robará usted mañana, arreglaré el asunto con el 
Banco. Me presentaré allí como su t’O de usted, muy 
afligido, y les haré creer que soy pobre, pero honrado. 
Les ofreceré cincuenta mil pesos, que aceptará el Ban­
co, pues creerá que mas vale esto que no perderlo to­
do. Arreglado el negocio, le quedan á usted cincuenta 
mil duros, que dividiremos entre los dos, y usted con 
veinte y cinco mil duros puede retirarse de los ne­
gocios.

El jóven siguió punto por punto los consejos del 
abogado; robó otros cien mil duros; el abogado arre­
gló el negocio como había ofrecido: se embolsó veinte 
y cinco mil pesos, y nuestro jóven dependiente se hizo 
con un capital de veinte y cinco mil duros, pasan­
do hoy por «uno de los caballeros mas respetables de 
Nueva-York.»

El sábado fondeó en la bahía de Santander, 
frente al castillo de San Martin, la fragata de guerra 
«Almansa,» que es el buque que ha de trasportar á las 
islas Canarias el batallón de cazadores de Tarifa. _

El embarque de la tropa se verificará al dia si­
guiente.

Un jóven artesano de Palma de Mallorca, ha 
inventado una nueva romana basada sobre el sistema 
decimal, pero abarcando al mismo tiempo el antiguo, 
con la cual, según dicen, no puede defraudarse en lo 
mas mínimo, pues que se hace sensible al insignifican­
te peso de un gramo; reuniendo ademas la ventaja de 
ser mas portátil y de que por sí sola se equilibra: cir­
cunstancias que harán se adopte luego la nueva in­
vención.

Desde el 5 del actual empezará á regir el nuevo 
servicio de trenes de viajeros en el ferro-carril de Isa­
bel II. En la 1.® sección de Alar á Reinosa, no habrá 
mas que un tren ascendente y otro descendente (tren- 
correo). El ascendente saldrá de Reinosa á las 2. 20 de 
la tarde y llegará á Alar á las 4. 9 de la misma. El 
descendente saldrá de Alar á las 11. 20 de la mañana 
y llegará á Reinosa á la 1. 21 de la tarde. Creemosinsu- 
ficientes estos trenes para el servicio de la espresada 
sección, pues no disponiendo de mas tiempo que 59 
minutos, los viajeros que llegan á Reinosa, tendrán 
que hacei’ noche en la citada villa, lo que sucederá for­
zosamente á los que se dirijan á Alar. Los pueblos de 
la sección de Alar á Reinosa han sido siempre desgra­
ciados, pues no se les ha atendido como á ello tienen 
derecho, lo que produce la consiguiente disminución 
de viajeros y productos para la empresa.

En la 2.^ y 3.®- sección de Bárcena á esta ciudad ha­
brá dos trenes en la via ascendente y otros dos en la 
descendente. El primero, correo, saldrá de esta ciudad 
á las 8 30 de la mañana, y á las 4.30 de la tarde el se­
gundo, llegando respectivamente á Bárcena á las 10.50 
de la mañana y 6,50 de la tarde. De Bárcena sal­
drán los trenes á las 7.50 de la mañana, y 4. 30 (tren- 
correo) de la tarde, llegando á esta ciudad á las 6,57 
de la mañana y 6.37 de la tarde.

El Congreso de estudiantes que debe verificar­
se en Lieja, será muy numeroso. Calcúlanse en mas 
de 700 los alumnos de las escuelas de Paris que asis­
tirán á él. Los señores Julio Simon y Julio Favre han 
prometido tomar parte en las deliberaciones.

La presidencia se confiará al célebre Victor Hugo.
En el mes de noviembre se inaugurará en Mar­

ruecos la primera línea telegráfica que unirá las do» 
ciudades imperiales de Fez y de Mequinez y se pro­
longará en seguida hasta Tánger, lugar de residencia 
de los cónsules y agentes estranjeros.

Dicen de Nueva-York que en el próximo mensaje 
del presidente se consignará la reducción del ejército 
armado á 75.000 hombres.

El miércoles último llegó á Badajoz, procedente 
de la corte y de paso para Lisboa, el duque Moklem- 
bourg Schewering.

A medida que adelanta la estación en Sevilla 
se van tocando los resultados con respecto á la salud 
pública. El mal disminuye, al par que refresca el 
tiempo. Son ya menor en número las invasiones y de­
funciones , tanto en el barrio de Triana como en la 
capital.

Los ánimos se encuentran mas tranquilizados, y 
sabemos de algunas personas que habían abandonado 
esta población, que han regresado á ella, pues pasado 
el efecto de los primeros momentos, han visto que el 
desarrollo de la enfermedad no camina como se había 
hecho cundir.

Leemos en la «Gaceta industrial,» que los seño­
res Calier y Vignen están haciendo actualmente en Paris 
una série de ensayos con un aparato de su invención para 
estinguir los incendios, ensayos que con justo motivo 
han llamado estraordinariamente la atención, pues 
se trata de un medio sencillísimo de atajar casi instan­
táneamente un principio de incendio.

Al efecto disponen de un gran monton de haces de 
paja y madera seca, rociados préviamente con brea y 
aceite de petróleo, de manera que se produzca una 
combustion activa desde el momento que se le prenda 
fuego. Así que las llamas se apoderan del monton, el 
hombre que lleva el aparato , compuesto de un cilin­
dro que lleva á la espalda, se acerca al fuego, y por 
medio de un tubo dirige un chorro de agua saturada 
de ácido carbónico, que produce el mismo aparato : en 
pocos segundos desaparece el incendio como por en­
canto , bastando para ello unos cuantos litros del lí­
quido citado.

Dias pasados se declaró un incendio en el pue­
blo de San Julian de Mingues, provincia de Vizcaya, 
y á pesar de los esfuerzos que se hicieron para estin- 
guirlo, pereció entre las llamas un anciano de 70 años, 
y con grandes dificultades pudieron sacar á una mujer y 
á una niña, que sufrieron quemaduras de consider acio n

Un francés residente en Barcelona ha remitido 
á la sociedad de Amigos de los pobres doce magníficas 
mantas de lana para cama. Un panadero ha ofrecido-
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todo el pan necesario para el servicio de la enfermería, 
cien reales y sus servicios personales como enfermero 
de noche, servicio que empezó á prestar.

Ha llegado A Lisboa nuestra compatriota la 
cantante Sra. Volpini, haciendo su debut en el teatro 
de San Cárlos con la ópera Aíartha.

Dias pasados fué asesinado en Puebla Beni- 
fasar, provincia de Castellon, el cirujano de aquel 
Sueblo, á consecuencia de un disparo que le hicieron 

esde la calle.
Se ha recordado à los gobernadores de provin­

cia el exacto cumplimiento de las disposiciones vigen­
tes que prohíben el establecimiento de cordones sani­
tarios en el interior del reino, tan perjudiciales para 
los intereses del comercio.

La «Gaceta de los Tribunales» de París, da 
cuenta de un naufragio ocurrido, ¿dónde dirán nues­
tros lectores?... en el Sena.

Tan cargado de gente, dice el colega francés como 
el navio que conducía á Virginia, y cuya pérdida tan 
admirablemente describe Bernardino de Saint-Pierre, 
el Auaerroís regresaba de Saint-Cloud, uno délos dias 
pasados á las siete y media de la tarde.

Adelantábase triunfalmente, coronado de humean­
te penacho, ya anunciaba la campana, su feliz trave­
sía y su próxima llegada al puerto, donde no pocos 
viajeros eran aguardados. Solo faltaban algunos me­
tros para llegar al Pont-Royal, cuando de repente gri­
ta el vigia: ¡Tierral y al propio tiempo una ruda sacu­
dida conmueve al buque y hace caer á los pasajeros 
unos en brazos de otros.

El batel acababa en efecto de encallar en un banco 
de arena, formado á consecuencia del rebajamiento de 
las aguas fluviales. Hubo un momento de inesplicable 
confusion y los hombres pudieron ganar la orilla re­
mangándose los pantalones. Algunas damas intrépi­
das y a,simismo provistas de aquella prenda masculi­
na los imitaron. Algunos barcos vinieron al socorro de 
las mas pudorosas ó timoratas, que fueron así también 
trasportadas á tierra.

Una multitud inmensa asistía desde lo alto de los 
muelles y del Puente Real á este salvamento. Seme­
jante acontecimiento, del que no ofrecen ejemplo los 
anales de la navegación del Sena, fué consignado en 
el diario de á bordo.

Indisposición. Por enfermedad del Sr. Valero fué 
necesario suspender en el Príncipe las representacio­
nes del Alcalde de Zalamea. En su lugar púsose en es­
cena el sábado la celebrada comedia de Breton, Afarce­
la ó cuál de los tres, y ayer y hoy el ffombre de mundo, 
enquêtantes aplausos consigue siempre D. Julian 
Romea.

Mágia. En el Circo están muy adelantados los en­
sayos de la comedia La Almoneda del Diablo, que pare­
ce será la obra que se representará apenas se retire £l 
Dasden con el desden. También se ensaya en el mismo 
teatro DI Amor y la Gaceta.

No gustó. El apropósito en un acto La Cuestión 
de Oriente estren^Ldo anoche en la Zarzuela, pasó y 
nada mas, aunque algunos de los chistes en que abun­
da se aplaudieron. Su objeto, pueril y pasajero como 
pocos, redúcese á ridiculizar la moda de pasar por afi­
cionado á la ópera italiana; y como este es un ridículo 
que solo pueden comprender los mismos ridiculizados, 
aunque la obra comienza y se sostiene' regularmente, 
el final produce en el público frialdad y hasta abur­
rimiento. Las piezas de música, que son todas trozos 
del Fausto y de A/arta,'^agradaron, aunque en general 
parecen fuera de lugar y hasta indignas de la ocasión 
y del objeto. Caltañazor, Arderius y Carratalá agra­
daron, mas la obra morirá á lo mas en la segunda re­
presentación.

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo de hoy. San Francisco de Asis.
Cultos. Se gana Jubileo de Cuarenta Horas en San 

Fracisco el Grande.

OBSEIIVÀCIONËS METEOROLOGICAS
DEL DIA 2 DE OCTUBRE DE 1865.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID,

CRÓNICA LOCAL.
Pregunto. ¿Piensan ó no los concejales hacer algo 

en la cuestión de mercados, que tal como hoy existen 
son la vergüenza de la corte? ¿O se quedará esto en 
pura conversación despues de tanta Memoria y tanto 
discurso?

Si el ayuntamiento no tiene dinero para emprender 
esta obra urgente, sáquela á subasta con condiciones 
liberales y no faltará quien la lleve á cabo

Y ya que del municipio hablamos , recomendémos­
le que deseche ea lo sucesivo ese mal llamado betún 
plástico , de que se sirvió para ciertas aceras en las 
afueras, y que hoy espone al transeúnte donde quiera 
que se halla establecido, á romperse alguna parte im­
portante de su cuerpo, gracias á las grietas que pre-

Cólera. El último dia de setiembre existían en el 
hospital militar de esta capital 720 enfermos, de cuyo 
número'solo ocho había en la salade coléricos.

Me adhiero... y que lo imiten. Son varios los pe­
riódicos que elogian al Sr. D. Victoriano Huesca, al­
calde interino del distrito del Hospicio, por no haber 
consentido que la guardia veterana escoltase la proce­
sión que salló hace pocos días de la iglesia de D. Juan 
de Alarcon.

Hurto. Se han robado alhajas de bastante valor en 
casa de los condes de Sclafani. La justicia informa.

Eclipse. El de hoy, que es de luna y parcial, empe­
zará á las nueve y veinticuatro minutos, mediará á las 
diez y veinticuatro y terminará á las once y veintiséis.

Crimen infame. Una niña de once años fué violada 
y asesinada anteayer á las cuatro de la tarde en el bar­
rio de Peñuelas. El cadáver estaba desnudo , coa la 
ropa echada encima, la boca la tenia tapada con un 
hueso.

Se hacen diligencias por el juez Sr. Bravo en averi­
guación del autor de este asqueroso y horrendo crimen.

Ferro-carril de sangre. D. Andrés (^aamaño tra­
ta de establecer uno que partiendo de esta corte y pa­
sando por Chamberí, termine en Fuencarral, con un 
ramal á Chamartin. Tiene ya concedida autorización 
para su estudio.

Medida acertada. Parece que el municipio de 
nuestra capital tiene la idea de convertir en jardin la 
plaza de la Cebada, trasladando su mercado al Fastro, 
donde hoy existe un sucio y permanente bazar de ro­
pas y muebles viejos. Ahora falta que no se quede en 
proyecto como otros muchos.

¿A tanto han de atreverse? Se nos ha dicho de 
una empresa teatral, que va indicando á los autores 
dramáticos la necesidad de hacer por convenios espe­
ciales alguna rebaja en los derechos que la ley vigente 
les señala en los estrenos de sus obras.

Por toda contestación, á ser esto cierto, no duda­
mos que nuestros literatos les increparán con aquella 
Catilinaria famosa Q«oíí,y^ííe tandem... esto por supues­
to, despues de preguntarles si entienden el habla de 
Lacio.

Adios. ¡Infeliz Doña Afanuelaf—estrelis, fatal tu­
viste,—con signo aciago viniste—á este mundo se­
ductor.—Nadie su amparo te ofrece,—nadie te quiere 
por hija,—y así no estraño que aflija—tu corazón tal 
rigor.

Mas ten aprendido hermosa—por si otra vez volver 
quieres—que nadie estima á mujeres—que se venden 
por ahí.—Acá las damas honradas—son las que rei­
nan, las únicas;—aquí las mujeres públicas—se tra­
tan pues... como á tí.

Estudiantes oid. La clase de bibliografía para los 
alumnos de la escuela superior de diplomática, que 
estaba establecida en el local de la Biblioteca namo- 
nal, se dará este curso en la escuela del ramo, sita 
en San Isidro.

Tenedlo así entendido.
Usted me entiende. Laj3i«m«dela situación se 

refleja hasta en sus mas secundarios estremos, según 
{ludimos comprender cierta noche al cruzar por de­
ante de cierta redacción, donde se debía tratar de su­

cesos atrasados. El gacetillero que anda siempre olien­
do donde guisan, no tuvo inconveniente en detenerse 
á husmear lo que pasaba y... callo, callo.

Eureka. Volvieron á recobrar su perdida anima­
ción los centros de la sociedad madrileña, así que las 
cargadas nubes que pesaban como losas de plomo so­
bre nuestras cabezas aclararon sus celajes.

El sol ha vuelto á brillar y Madrid entero se ha lan- 
■ zado alegré por las calles y paseos á estirar las entu­
midas piernas. Ahora si el tiempo no dá otra vuel- 
tecita, será cuando las ferias de Atocha, y las alame­
das de la Castellana se poblarán de desocupados, y los 
noticieros podrán hacer su cosecha. Allá vamos.

Variación de correos. Desde mañana saldrá el 
correo del Norte que conduce la correspondencia del 
cstranjero, á la una y treinta minutos de la tarde, de­
biéndose depositar álas once de la mañana en los bu­
zones del interior y en los de la central, á las doce y 
treinta minutos.

Que lo asciendan á. capitán. El teniente alcalde

HORAS.

Barómetro 
reducido 
áO® en 

milímetros.

TEMPERATURA 
en grados.

Direc­
ción del 
viento.

Estado 
del 

cielo.Reaumur. Cenlígr.

6 mañana. 703.97 90.8 12®.2 S. S. 0, Cubierto
9 mañana. 703.33 12® .9 16®. 1 Idem. Idem.

12 mañana. 703.27 17®.7 22®. 1 S. S. 0 Nubes.
3 tarde..., 704.92 16®.3 20®.4 0. S. 0 Idem.
6 tarde. .„ 703.37 i4®.4 18®.O 0 S. 0. Casi cub
9 noche... 706.41 12®.2 15®.3 0. S. 0. Despejad

17®.7 22®.l
27®.7 34®.6

Temperatura mínima del dia.......... 7«.9 H®.1
Evaporación en las 24 horas........ . . ... 6.7 milímitres.
Lluvia en id .id.............. ... 0.2 Idem.

MERCADOS
ENTRADOS AYEB POR LAS PUERTAS DE MADRID.

En el de ayer entraron 398 arrobas de trigo, desde 4 escu­
dos y 100 milésimas, hasta 3 escudos y 980 milésimas, que­
dando por vender 694 fanegas. La cebada, de 2 escudos y 200 
milésimas á 2 escudos y 200 milésimas.

Hé aquí los precios á que se han vendido ayer los articulos de 
primera necesidad :

desde las 8 de la mañana al anochecer. El bibliotecario, don 
Gárlos Ramon Fort.
DE la Academia de Nobles Artes, Alcalá, 11. Se halla abierta 
para el público de 10 á 2 todos los dias, esceplo la temporada de 
canícula. El bibliotecario, D. Pedro de Maarazo, calle de Jove­
llanos, 7, pral.

—del colegio de Abogados, calle de la Concepcion Gerónima, 
núm. 7, cuarto 2.* Se halla abierta para los señores colegiales 
todos los dias de la semana de 11 á3, escepto los feriados y va- 
cacioneíí de los tribunales. (Véase Colegio). El bibliotecario, 
D. Mariano Rollan.

—DE LA Escuela especial del cuerpo de Estado Mayor, calle de 
Alcala, 49. Está abierta los dias no feriados, de 11 á 3, para los 
señores jefes y oficiales del ejército y armada y para las demás 
personas á quienes el director general permita concurrir. El 
bibliotecario, D. Ramon Oboa.

—del Excmo. Sr. Duque de Medinaceli, en su palacio, carrera de 
San Gerónimo. Contiene mas de 15.000 volúmenes. (Privada.)

—del Excmo. Sr. Duque de Osuna, calle de D. Pedro, 10. Con­
tiene unos 60.000 volúmenes, y magnífica colección de manus­
critos. (Privada.)

—de la facultad de Farmacia, calle de la Farmacia, núm. 11. Es 
pública: permanece abierta diariamente de 10 á 2. El bibliote­
cario, D. Manuel Ovejero , plazuela de Herradores, botica.

—DE LA FACULTAD DE Mepicina, callc dc Alocha, Húm. 106. El bi­
bliotecario, D. Miguel Canal. Está abierta para el público 
de9á3.

—PFL gabinete de Historia Natural, calle de Alcalá, núm. 11. 
(Es reservada.) El bibliotecario, D. Mariano Lagasca, Atocha, 
86, pral.

—DEL Jardín Botánic'', en el Prado. (Reservada.) El biblioteca­
rio, D. Vicente Cutanda, Cedaceros, 12, 2.° izquierda.

—LEI MINISTERIO DE Fomento , Calle de Relatores, núm. 2. Abierta 
al público todos los dias no festivos de 10 á 3.

—Nacional (su bibliotecario general, D. Juan Eugenio Hartzen- 
buch), calle de la Biblioteca, 4. Se halla abierta para el pú­
blico diariamente, escepto la.s fiestas : en invierno de 10 á 4, y 
en verano de 9 á 3, así como la secretaría. Se cierra los últimos 
dias de mayo y los quince últimos de octubre para el repaso y 
limpieza de obras.

—PARTICULARDEL Congreso de Diputados, en su edificio, plaza de 
las Córtes.

—DE San Isidro, calle de Toledo , núm, 45. El bibliotecario ¡don 
Emilio Lafuente y Alcántara. Está abierta para el público de 9 
á 3 lodos los dias no festivos.

—DE S. M. lA Reina. En el piso bajo del real Palacio, (Priva­
da). Bibliotecario, D. Manuel Carnicero.

—DE LA Universidad, calle Ancha de San Bernardo , núm. 51. 
Se halla abierta para el público de 9 á 3 todos los dias, menos 
los festivos. El bibliotecario, D. Antonio Campesino, calle de 
Toledo, frente á la de Latoneros,

—Bol«a de Madrid, plazuela de la Aduana Vieja, núm. 2. Está 
abierta de 1 á 3 los dias no festivos. La primera hora para los 
efectos comerciales; la segunda para los efectos públicos. (V. 
Agentes y Corredores).

—Buzones. (Véase Correos).
—Caballería (Véase Dirección).
—Caballerizas Reales, calle de Bailen. Pueden visitarse los lu­
anes y viernes no siendo festivos de 12 á 2, obteniendo para ello 

papeleta del caballerizo mayor de S. M. A los forasteros les bas­
ta presentar el pasaporte.

—Caja de Ahorros , en la casa del Monte de Piedad, plazuela de 
las Descalzas. Los dotaingos están abiertas todas las secciones de 
la Caja de Ahorros , y se reciben en ellas imposiciones desde 4 
reales hasU 60 inclusive (y hasta 100 por la primera vez á cada 
imponente), desde las 10 de la mañana hasta la 1 de la tarde, en 
la forma siguiente i

Secciones 1.®, 2.®, 3.®’y 4.®, establecidas en la casa que 
ocupa el Monte de Piedad, plazuela de las Descalzas,

La 5.® en la plazuela de San Millan, núm 11.
La 6.® en la Casa-Hospicio, calle de Fuencarral.
Las peticiones de reintegro y los pagos se verifican en las sec­

ciones 1.® y 2.®, Monte de Piedad,

Asilo de Santa María en Hamilton C. W.—Muy Sr. nuestro? 
Tenemos algunos de los huérfanos padeciendo de úlceras de di­
versas clases, y también hay enfermas algunas de las hermanas; 
particularmente aquella sobre la cual escribí á V. antes, pues 
tiene una llaga en la pierna. Está tomando el « Descubrimiento 
médico, » y usando el ungüento de V, , y tengo el gusto de decirle 
que está muchísimo mejor, aunque no enieramente buena todavía; 
pero estoy segura que s« curará si sé sigue usando el «Descubri­
miento, » del cual no nos queda ya mas que una botella.

Una de las hermanas ha estado padeciendo de hidropesía por 
muchos años ; pero el corazón de V saltaría de contento si viera 
la mejoría que ha conseguido en tan corto tiempo. Temíamos que 
además de la hidropesía estaba de tisis : pero está tan maravillo­
samente mejorada con el « Descubrimiento, » que tenemos espe­
ranzas de que se cure.

Tengo que decir á V. una cosa que le causará admiración sobr* 
su «Pomada para hacer crecer el pelo. » Tenemos entre los huér­
fanos un niño de 11 años que se hallaba en un estado horroroso 
cuando entró en el Asilo. Su madre habia muerto, y como su pa­
dre estaba siempre ébrio, estaba el pobre muchacho en el mayor 
abandono, pues ni casa tenia y vivia en las calles. Tenia la cabeza 
toda llena de llagas, tan hediondas, que nadie podia acercarse á él.

Le apliqué la pomada de V. solo con objeto de limpiarle la ca­
bezal, y á las tres aplicaciones ya estaba enteramente bueno. La 
noticia me cogió tan de sorpresa que no quise creerlo, hasta que la 
hermana que estaba encargada de él, me lo trajo para que me con­
venciese. He visto muchas úlceras en la cabeza durante mi vida, 
pero ninguna que pudiera compararse á las de este muchacho, las 
cuales se habian resistido á la destreza de los facultativos que vi­
sitan el asilo. Y si V., señor mió, hubiera estado aquí, le hubiera 
dado las gracias de rodillas. ¡Que. Dios le recompense á V. y lo 
deje vivir largos años, para que la humanidad doliente goce del 
beneficio de su saber I

Señora M. M. Marda , Superiora.
Muy Sr. Maestro : Tenemos mucho gusto en hacer á V. una 

espresion de gratitud por el gran bien que ha hecho su feliz «Des­
cubrimiento» á los pobrecitos huérfanos que se hallan bajo nuestro 
cuidado. Especialmente á uno de ellos que padecía hace tiempo de 
una úlcera en la pierna, tanto que temíamos fuera necesario am­
putársela. Tenemos gran placer en manifestar á V. que hoy se 
halla completamente bueno, gracias á su « Descubrimiento médi­
co.»—Las hermanas de San José, Hamilton, G. W,

Asilo de San Pedro.—Wilmington, Del., junio 7, 1861.— 
Tengo gran placer en comunicar á V. que los huérfanos que nos 
están encomendados han recibido mucho beneficio de su gran 
«Descubrimiento médico.» Que el Dios de las Misericordias derra­
me sobre V. todas sus bendiciones.—Señora Bostken.

Asilo de Santa María en Baltimore.—Recibid nuestras mas 
espresivas gracias, y pediremos al Señor que lo bendiga á V. y se 
cumplan todos los deseos de V.—Señora Anacaria Hoey.

Asilo de San Pedro en Wilmigton , Del.—Nuestra casa ha re­
cibido gran beneficio de su «Descubrimiento,» y no podemos pasar 
sin él.—Señora Roseiker, Superiora.

Asilo de San Vicente en Detroit.—Muchos de loe huérfanos 
están tomando el « Descubrimiento Médico, » y á veces damos un 
Soco á los pobres de las inmediaciones que no pueden comprarlo, 

uestros huérfanos gozan de muy buena salud, cuyo beneficio, 
despues de Dios, lo debemos ásu «Descubrimiento médico» de los 
niño-s que eran de temperamento escrofuloso, han evitado esta 
terrible enfermedad solo con tomar dicho « Descubrimiento. »

Si las oraciones de las Hermanas y de los huérfanos pueden 
conseguir algo, las bendiciones del cielo caerán sobre V.—Señora 
M. Lucrecia.

Unico agente para toda la Isla de Cuba, D. Juan A. Gallego, 
0-ReiIly, núm. Í2.—HABANA.

VAPORES-CORREOS
DE

A. LOPEZ Y COMP.^
LÍNEA TRASATLÁNTICA.-Salidas de GÁOIZ:-Para Santa 

Cruz y Puerto-Rico, Samaná y la Habana, todos los dias IS 
y 30 de cada mes.—Vapores grandes y de marcha sobresaliente, 
con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado. Han hecho 
los siguientes tres viajes, los mas rápidos conocidos.—Cádiz 4 la 
Habana, empleando 30 horas en las escalas, en 17 dias y 12 ho­
ras.-Habana á Cádiz, en 15 dias y 5 horas.—Habana á Viga, 
en 13 dias y 20 horas.

Cádiz ála Habana, primera clase, 163 ps. fs.; segunda cla­
se, lio ps. fs.; tercera clase , 50 ps fs.

Línea del mediterráneo.-Salidas de ALICANTE:— 
Para Bareelona y Marsella , miércoles, á las once de la maña­
na.—Para Málaga ¡y Cádiz, sábados, á la misma hora.—Billetes 
directos para Barcelona, Marsella, Málaga ▼ Cádiz.—Madrid i 
Barcelona, primera clase, 270 rs. ; segunda clase, 180 rs.; tareera 
clase 101 rs.

Arroba Por un 
castellana, kilo grama.

Drogas........ i de domicilio Bar-í 4.75 rs. 4.13 rs.
Curtidos........... } celona á domicilio { 3.20 » 4.23 »
Fardería........... 'Madrid.....................| 5.50 » 4.07 »
Lana sucia, de la estación............ 4 « 3.48 »
Harina.-De Espinosa, Madrid, Valladolid y otros puntos da 

Castilla al muelle de Barcelona, á precios reducidos.—El traspor­
te so hace en el mismo tiempo y bajo las mismas condiciones qua 
hasta el presente.—Informarán sobre precios de otros artículos, 
Sisajes, etc., etc., entre Madrid, Marsella, Barcelona, Alicante, 

álaga y Cádiz.—En París, D. C. A. Saavedra, 97, rue Riche­
lieu.

Despacho central de los ferro-carriles, v D. Julian Morena. 
Alcalá 28 y 30.—2.

ESTUDIOS SOBUE SEGUROS.

Li Miú
POR EUGENIO REBOÜL.

Trailactioii de D. lÁZARO GH BARCONELt,
Esta obra, única en su clase, es de absoluta nececesidad á las 

innumerables familias que practican el ahorro por medio de la mo­
ral izadora institución del seguro sobre la vida, é indispensable á 
todas las compañías y agentes encargados de propagarle, porque 
puede muy bien ser considerada como un manual teórico-práctica 
del seguro.

Se vende , en Madrid, en la administración déla prtvùara, 
calle de^Santa Isabel, núm, 12, y en las principales librarías. Ea 
provincias en casa de los representantes de La Previsora.

Precio : 16 reales en Madrid y 18 en provincias.

Por mayor. Por menor.

Carruajes de alquiler.—De un caballo con dos asien­
tos.—Servicio de dia y hasta las 12 de la noche.

LA UNION, 
COMPAÑÍA DE SEGUROS Á PRIMA FIJA, 

CONTRA INCENDIOS. SOBRE LA VIDA Y MARÍTIMOS.
AUTORIZADA POR REAL DECRETO DE 31 DE 

DICIEMBRE DE 1856, ESTABLECIDA EN MADRID, CALLE 
DE FUENCARRAL , 2.

Capital social, 32.000.000 de reales.

GIRO MÚTUO
DE

LI SOGIERID eSPIÑOll
DE CRÉDITO COMERCIAL

Sr. Abascal pidió ayer la instalación de tres nuevas ca- 
aas de socorro en las afueras al municipio. ~ 

' ticion fué concedida por unanimidad.
El Sr. Abascal es uno de los mas activos

concejales que posee el ayuntamiento; ojalá 
le parecieran.

Correo de las Antillas. Lo es este mes

Esta pe- 

y celosos 
todos se

_______el vapor
«Isabel la Católica,2> que sale el 10 de Cádiz. *

CRÓNICA TEATRAL.
Africana. El ensayo general de esta ópera se ha 

, diferido hasta el 8 del corriente. La inauguración ten­
drá lugar el dia 10.

Teatro Real. Este año no se permitirá fumar en 
este coliseo sino en el pórtico de entrada, en el fuma­
dero oriental y en el pasillo del Paraiso. Aplaudimos 

- esta medida, que garantizará á las damas del nausea­
bundo olor del humo descompuesto, que se impregna 
en sus ropas y cabellos.

La ópera que seguirá inmediatamente á la Afri- 
cana seré. Saltimbanco, en laque debutará la señora 

" States, llamada en el mundo artístico el diamante de
California, y los Sres,^Merli, Contedíní y Fancellí, 

Despues se ejecutará La Favorita, por la señora 
María Mastelli, Legsi-Segana, y Cottore; y Poliuto 

. para el estreno del tenor español Alníñedo, de cuya 
voz se hacen grandes elogios.

Todas la.s decoracioneiï y trage,s son nuevo,s. Esta i 
‘ actividad es laudable.

De un punto á otro , por una ó dos personas.....................  
Media hora, ó menos de este tiempo, por una ó dos per­

sonas.............................................................................
Si escediese de media hora se abonará proporcionalmente 

por cuartos de hora, pagándose el principiado como 
concluido.

Las horas, por una ó dos personas.......................... .........

4

4

8

rs. CONSEJO DE ADMINISTRACION.

Carne de vaca.. 
Id. de carnero. 
Id. de ternera.. 
Tocino añejo . . 
Jamon..............  
Aceite..............
Vino................. 
Pan de 2 libras 
Garbanzos.......  
Judias............. .  
Arroz...............  
Lentejas......... .  
Carbon.............  
Jabón...............  
Patatas,...........

Li]Arroia.
Es. Ms. Es. Ms. Milésimas.

4.700 á 5.400 0.260 á 0.306
0.260 á 0.306 0.260 á 0 306
9 á 9.800 0.500 á 0.600
9.600 á 9.400 0.400 á 0.450

12.400 á 13.400 0.600 á 0.700
5.600 á 6.800 0.200 á 0.212
3.600 á 4.400 0.118 á 0.160

0.118 á 0.142
4.400 á 6.400 0.194 á 0.284
2.600 á 3.400 0.118 á 0.160
3 á 3.800 0.118 á 0.160
1.900 á 2.300 0.096 á 0.118
0.760 á 0.850
5.600 á 6.800 0.212 á 0.236
0.550 á 0.650 0.024 á 0.036

BOLSA DE MADRID.

PRECIOS CORRIENTES.

FONDOS PÚBLICOS.

Títulos del 3 °/o consolidado 
Títulos del 3 % diferido.... 
Material del Tesoro preferen­

te con interés.................
Id. no preferente con interés. 
Id. sin interés......................  
Deuda amortizable I.® clase. 
Id. amortizable 2.® id...........  
Deuda del personal............... 
Billetes hipotecarios del Ban­

co de España.................
ACCIONES DE CARRETERAS

GENERALES
l.° Abril 1830, de 4.000 rs..
Id. de á 2.000 rs..................  
1.® Junio 1831,de 2.000 rs..
31 Agosto 1852 de 2.000 rs..
9 Marzo 1855 de 2.000 rs... 
1. ° Julio 1856 de 2.000 rs,, 
Obras públicas 1 .^ Julio 1858.

Canal Isabel H de 1.000 rs,,. 
Subvenes, de ferro-carriles.. 
Acciones Banco de España..

Servicio de noche desde las 12 hasia el ser de dia.
De un puntoá otro, por una ó dos personas..................... 
Media hora, ó menos de este tiempo, por una ó dos per­

sonas .............................................................................
Si escediese de media hora se abonará hora entera, ó 

sean

10

10

12

rs.

De dos caballos ÿ cuairo asienios.—Servicio de dia hasta
las 12 de la noche.

De un punto á otro, por una á cuatro personas...............  
Media hora, por una á cuatro personas..............................  
Si escediese de media hora se obonará proporcionalmente 

por cuartos de hora, pagándose el principiado como 
concluido.

Las horas, por una á cuatro personas..............................

6
6

10
Servicio de noche desde las 12 hasta el ser de dia.

De un punto á otro , por una á cuatro personas...............  
Media hora ó menos de este tiempo..................................  
Si escediese de media hora se pagará como hora entera, 

ó sean.................•.......................................................

12
12

14

rs.

rs.

Interés 
anual.

3
2 1/4

6

6
6
6
6
6
6
6

8
6

Al contado. A plazo.

Cuando los carruajes , ya sean de dos, ya de cuatro asientos, 
conduzcan mayor número de personas que las que respectivamente 
permiten, se podrá exigir por cada una un real de aumento, tanto 
de un punto á otro como en las medias horas, y dos reales en las 
horas.

Fisonomía de la Bolsa en

41.25, 30.
38.30

fin c. V. 41.70
ESPECTACULOS.

Teatro del Príncipe.-A las ocho y media.—Fl 
Hombre de mundo.—Baile.—La boda del tio Carcoma.

20-00
23.00

89.73

83.50 
00.00 
00.00 
80 25 
00.00 
00.00 
81.00

000.00
77.30Iy40 

000.00 p.

el dia 3 de octubre.—Continúa él
mercado ofreciendo el abat imienta consiguiente á la falta de ope­
raciones de importancia, y esto es todo lo que podemos añadir 
hoy á nuestras anteriores Revistas.

El anunciador permanece mudo; los especuladores perfecta­
mente retraídos y el papel pesando de una manera tan fuerte so­
bre el mercado, que no hay mas medio de reseñar la fisonomía 
de este centro de la pública contratación qué repitiendo la cuoti­
diana y tristísima frase de «la Bolsa floja y sin operaciones.»

Se han hecho, sin embargo algunas, aunque pequeñas transac­
ciones sobre el consolidado al cambio de 41.20 y 25, al contado 
y sobre diferido á 38.30.

CAMBIOS ESTRANJEROS.

Lóndres ; 90 dias..,. 
París; 8 dias............  
Hamburgo: 90 dias.. 
Génova, 8 dias vista. 
Marsella.................... 
Nueva-York....... . . .  
Habana.....................  
Buenos-Aires...........

49 40
3.11

9

BOLSAS ESTRANJERAS.

_ Amfcerej 29 setiembre.— Inte­
rior, 42 1/2.—Diferida, 40 1/4.

Amst-rdum 29 de setitmbre. 
—Interior, 42 1/2. — Diferido. 
40 1/2.

Londres 29 de setiembre. — 
Consolidados, 89 á 90.

Parroquias existentes y campanadas que se dan en 
casos de incendio.

Parroquias. Campanadas.
Santa María, (P. de los Consejos, 122).................  
San Martin, Desengaño, 28)....................................  
San Ginés, (Arenal, 13).......................................... 
San Salvadory San Nicolás, (P. de San Nicolás 11). 
Santa Cruz, (P. de su nombre, 1)........................... 
San Pedro, (Nuncio, 12)..........................................  
San Andrés, (P. del mismo nombre, 19)...............  
San Justo y San Miguel, (San Justo, entre el 1 de 

esta y el 1 de la P. del Cordon)............. .
San Sebastian, (Atocha, 31)....................................  
Santiago y San Juan, (P. del mismo nombre).... 
San Luis, (Montera, 37)................. .........................
San Lorenzo, (Salitre, 33)........................................ 
San José, (Alcalá, 57).............................................. 
San Millan, (P. de su nombre, 7)........................... 
San Ildefonso, (P. de su nombre, 4)......................  
San Márcos, (San Leonardo, 4)............................... 
Chamberí.......... ......................................................  
El Retiro...................................................................

2
3 
4
3 
6
7

8
9

10
11
12
13
14
15
16
17
18

DIRECTORIO DE MADRID.
Edificios públicos.

— Junta mu.nicipal de Beneficencia, plazuela de la Villa, I. Horas 
de oficina, de 10 á 4 Durante la Canícula, desde las 8 de la 
mañana á ta una de la tarte.

—Junta p-ioFiNciAL de ídem, calle Mayor, núm. 115, (Gobierno
I civil). Horas de oficina, de 10 á 4. Horas de audiencia, de 3 
i á 4, todos los dias.
Biblioteca de la Academia Española, calle de Valverde , núm, 26.
. Solo está á disposición de los señores académicos. (Véase acade­

mia española) El bibliotecario D. Eusebio Maria del Valle, 
vive en la misma casa, piso 2.°

—DE LA Academia de la Historia, calle del Leon, num. 21. Está 
abierta lodos los dias , menos los festivos. Se necesita para con* 
currir á la biblioteca obtener antes permiso de la Academia. ' 
El despacho de libros publicados por la Academia está abierto !

Teatro 
anuncio.

Teatro 
tnuncio.

Teatro

DE Variedades. — No se ha recibido el

DE LA Zarzuela.—No se ha recibido el

DE Novedades.—A las ocho.—Bernardo el
calesero.—Baile.—Losyenios encontrados.

Teatro del Circo.—A las ocho.—Fl desden con el 
desden.—Baile.—Los dos amiyos y el dote.

Editor responsable, benigno carranza.

Madrid : 1865.—Imp. de La Tutelar , S. Miguel, 23.

ANUNCIOS
lA REFORMA

DIARIO POLITICO.
REDACCION Y ADMINISTRACION, CLAVEL, 2, 2.°

CONDICIONES DE LA SUSCRICION.

MACRID. , .

Imes.,,. 12 rs, 
3.........,,, 32 »
6, .   60 »

12............. 100 » 1
3 meses .
6...........

12............

43 rs
80 .

140 .
ULTRAMAR T ESTBAKJERO.

Un año.................................... 340 rs.
Anuncios y comunicados, aprecios convencionales.
La correspondencia deberá dirigirse al administrador, como 

asimismo las reclamaciones y demas. El pago en general es ade­
lantado.

LA AFRICANA
El libreto oficial de esta ópera, tal cual se representará en 

el Teatro Real de esta corte, impreso con lujo, testo italiano y 
español, se vende á 6 rs. en las administraciones de La Reforma 
y La Iberia, en las principales librerías y en la coutadun'a del 
Regio coliseo.

EL MAYOR DESCUBRIMIENTO

Médico del Siglo.
EL DOCTOR KENNEDY de Boxbury, Massachusettes, Esta­

dos-Unidos del Norte América, ha descubierto que una de nues­
tras yerbas silvestres encierra en sí vjrtudes medicinales para la 
curación de « todos los humores cutáneos. »

Estrado de algunas cartas de las Hermanas de la Caridad so­
bre los buenos efectos del «Descubrimiento médico de Kennedy.»

Presento á mis lectores lo que considero como la mayor reco­
mendación que puedo ofrecer en este mundo y que no dudo será 
apreciado por todos los cristianos como si viniese de los ángeles 
del cielo.

Asilo de San Vicente en Boston.—Sr. Dr. Kennedy.—Permí­
tame V. darle las mas sinceras gracias por el regale que hizo á 
este establecimiento de algunas botellas de su gran «Descubrimiento 
médico,» lo he usado para escrófulas, cegueray todos los malos 
humores que son tan comunes á niños, que, como estos, se halla­
ban en el mayor abandono antes de ser recogidos en el asilo, y 
tengo el gusto de participar á V. que ha dado los mejores resul­
tados. Creo positivamente que su remedio es una bendición para 
personas escrofulosas ó que padecen de malos humores.—Señora 
Ana Aleja Shorb, Superiora.

Excmo. señor conde de Villanue­
va de la Barca, senador del 
reino, presidente.

Excmo. Sr. D. Juan Pedro Ma­
chada, senador y propietario, 
vice-presidente.

limo. Sr. D. Romualdo López

Ballesteros, jefe superior da 
administración.

Excmo. Sr. D. Luis Guilhou, ban­
quero y propietario.

Sr. D. J. Singher, ei-director 
general de La Union.

Sr. D. Luis Viado, propietario.
DIRECTOR GENERAL:

Excmo. é limo. Sr. D. Ramon López de Tejada. 
DIRECTOR ADJUNTO: Sr. D. Miguel Oribe. 

ABOGADO CONNSULTOR; Sr. D. Tomás Maria Mosquera,
Ramo de incendio».

LA UNION asegura toda clase de objetos muebles é inmueblas, 
por una módica cantidad anual, en proporción al riesgo que ofre­
ce cada seguro

Paga los siniestros al contado ó dentro de los 16 días siguientes 
á su arreglo

Tiene actualmente asegurados 4.825.000.000 de reales de capi­
tales efectivos.

Ha indemnizado por 3 217 incendios ocurridos en los nueve 
años que lleva de existencia, la suma de doce millones y medio.

Ninguna otra empresa de su clase ofrece mas ventajas y ga­
rantías .

Seguros maritimos.
Para demostrar el crédito de que goza la compañía por la exac­

titud con que atiende á la indemnización de los siniestros y averías, 
bastará decir que los capitales asegurados ascienden á 2.253.000.000 
de reales , repartidos en 75.762 riesgos , habiendo importado los 
premios mas de 36.000.000 de reales.

Seguros sobre la vida.
Las operaciones que la compañía se propone desarrollar, com­

prenden todas las combinaciones que tienen por base la duración 
de la vida humana.

Las establecidas hasta el presente, son:
1 .® SEGURO POR LA VIDA ENTERA , cuyo objeto es legar 

un capital al fallecimiento del asegurado, en cualquiera época qu» 
ocurra.

2 .® SEGURO TEMPORAL, cuya diferencia del anterior, es 
que se limita á un plazo determinado al contratarle.

3 .® SEGURO DE CAPITAL DECRECIENTE, aplicable á ga- 
rantízar por una prima módica las deudas que hayan de pagarse á ( 
plazos.

4 .® SEGURO DE CAPITAL CRECIENTE, destinado aponer * 
á cubierto las imposiciones anuales de las sociedades mútuas de 
supervivencia.

5 .® RENTAS VITALICIAS INMEDIATAS, que la compañía 
paga hasta el fallecimiento del rentista, desde el dia en que se fir­
ma la póliza.

6 .® RENTAS VITALICIAS DIFERIDAS, enyo disfrute no 
empieza hasta una época convenida al contratarla, durando hasta 
la muerte del rentista.

Se admiten suscriciones en Madrid, en la dirección general, y 
en provincias en casa de los representantes de la compañía, quie- ' 
nes facilitarán gratis prospecto y darán euantas esplicaciones se 
soliciten.

IMPOSICIONES
en renta

DEL 3 POR loo.

CREACION

DE CAPITALES, 

DOTES,

PENSIONES Y

RENTAS,

_ Esta útil combinación se halla establecida en todas las pobla­
ciones de España de alguna importancia. En todas ellas los cor­
responsales de la sociedad espiden libranzas de santidades cortas 
ó importantes sobre cualquiera de las quinientas plazas del reino 
que hoy abraza el Giro Mutuo.

Esta sociedad, dedicada á toda clase de operaciones de giro y 
banca, admite además las comisiones y encargos que se la confiet), 
relativos á cobranzas, compra y venta de efectos públicos valores 
comerciales, etc.

El despacho en Madrid se halla en la calle de Alcalá, núm 36. patio. > • »

TINTE CASERO, COLORES.
Privilegio de 13 de octubre de 1863.—Economía de un ochenta

—Pava teñir telas de seda, lana y algodón, chales, 
chalinas, vestidos. cintas, guantes, gorros, sombreros, plumas* 
guantes de cabritilla, ropa de niños y toda cíase de prendas de ro­
pa, con colores perfectamente indelebles.

Lista de colores. Azul francés.—Salmon.—Carmesí.—Pardo 
de tabaco.—Verde claro.—Gamuza.—Solferino.—Ante oscuro.— 
Amarillo.—Púrpura,—Negro para seda.—Azul claro.—Naranja.— 
Cereza.—Pardo clarete.—Verde oscuro.—Maíz.-Pizarra.—Viole­
ta. Amarillo claro. - Clavel.—Pardo oscuro.—Azul oscuro.—Cas­
taño.—Escarlata.—Pardo claro.—Ante.—Magenta.—Ante claro — 
Gamuza claro.

Estos tintes se fabrican espresamente para el uso casero, ha­
biendo sido perfeccionados á costa de grandes gastos y despues de 
muchos años de estudios y esperimentos. Por 25 centavos se pue­
de teñir el mismo número de piezas que con cinco veces dicha can­
tidad . empleando otros medios. La operación es sencilla y cual­
quiera puede usar los tintes con buen resultado. Las prendas que­
dan listas para usarlas á cabo de dos ó tres horas. En todas las 
casas hay mas ó menos prendas de ropa que podrían teñirse y que­
dar tan buenas como si fuesen nuevas. Muchas prendas que se ro­
zan un poco ó se manchan son arrojadas á un ricon ; pero usando 
estos tintes podrían recibir nuevo color en muy corto tiempo y con 
apoco gasto. El mismo tinte puede producir diferentes matices 

eel mas claro hasta el mas oscuro, bastando para ello seguir 
las instrucciones que se encuentran dentro de cada paquete.

En todas las tiendas en que se venden estos tintes se pueden 
ver muestras de cada color en seda y en lana. Todos los que han 
usado los tintes caseros aseguran que son los mas útiles, econó­
micos y perfectos de cuantos han sido ofrecidos al público.’ No ne­
cesitan certificados, porque su verdadero valor y su utilidad que­
dan establecidos desde lá primera prueba.

Fabricados por HOWEY STEVENS, químicos prácticos, nú­
mero 250. Broadway, Boston.

Se hallan de venta en todas las boticas y en casa de Ibs trafi­
cantes en general.

LA MUTUALIDAD,
COMPAÑÍA GENERAL DE SEGUROS CONTRA INCENDIOS.

Esta compañía, la mas antigua de las que existen en su clase, 
continúa admitiendo por el sistema mútuo los seguros de toda cla­
se de edificios rústicos y urbanos , establecimientos comerciales ó 
industriales , ajuares de casa y demás riqueza inmueble y mueble 
En la dirección general, establecida en Madrid , calle de Alcalá', 
núm. 36 , patio, y en sus agencias en todas las capitales y princil 
pales poblaciones de la Península, se facilitan prospecto» y se dan 
euantas esplicaciones pueden apetecerse.

LA TUTELAR,
COMPAÑA GENERAL ESPAÑOLA

DE SEGUROS MÛTU0S SOBRE LA VIDA,
autorizada por reales órdenes de 2 3 de agosto de 4850 y 10Je junio de 1837.

DELEGADO REGIO : Sr. D. Francisco Dümont,
ex-diputado ó Córtes 7 Jefe do AáministrMion.

Exemo. Sr. Marqués de Heredia.
limo. Sr. D. José de Osorno y Peralta, jefe 

superior de administración.
Sr. D. Antonio María Puig, coronel y ca­

jero general de Ultramar.
Sr. D. Ciríaco Tejedor, médico.
limo. Sr. D. Luis Díaz Perez, abogado.

JUNTA DE VIGILANCIA.

Sr. D. Juan Stuyck y Lloret, jefe de admi­
nistración.

limo. Sr. D. Francisco Gonzalez Elipe, di­
putado á Córtes y propietario.

Excmo. Sr, D. Romualdo López Ballesteros, 
jefe superior de administración,

Sr. D. Manuel Baldasano.

DEPÓSITO 

«o el 

BANCO DE 

ESPAÑA.

EXENCION DEL

SERVICIO

DE

LAS ARMAS

Excmo. Sr. Marqués de San Felices.
limo. Sr. D. Emilio Sancho.
Sr. D. Juan Modet.
Sr. D. Eugenio Larra.
Sr, D. Pedro Ochoa.
Sr. D. Juan Francisco Díaz, (vocal-secte- 

tario ).

DIRECTOR GENERAL: Sr. D. Pedro Pascual de Uhagon.
BANQUEROS DE LA COMPAÑÍA.

En Madrid:—Sociedad^^Española de Crédito Comercial. 
En provincias :—En la mayor parte de las capitales, 

los comisionados del Banco de España.

DIRECCION GENERAL.
Madrid:—Calle de Alcalá, número 36. 

Provincias:—En todas hay representantes autorizados 
para la admisión de suscriciones.

FIANZA ADMINISTRATIVA; FIANZA DEL DELEGADO REGIO.*

en títulos del 3 °/q consolidado. A^^^^.O^^^^ reales en efectivo motAllco.

TÍTULOS COMPRADOS POR LA COMPAÑÍA.

R." 712.701.000.
La Tutelar empezó á devolver los capitales impuestos con crecidos beneficios en 1857, 

Y lleva repartidos los siguientes:
Rn, 12.894.000 en tít. del °/o cons.” á los 1.881 imponentes que terminaron su compromiso social en 1857.

20.479.000 en id. id. 3.322 id. id. id. en 1858.
37,257.000 en id. id. 6.971 id. id. id. en 1859.
36.190.000 en id. id. 6.829 id. id. id. en 1860.
36.350.000 en id. id. 6.127 id. id. id. en 1861.
68.814.000 en id. id. 10,089 id. id. id. en 1862.
96.462.000 en id. id. 15.679 id. id. id. en 1863.

129.905.000 en id. id. 19.645 id. id. id. en-1864.
156.474.000 en id. id. 11.867 id. id. id. en 1865

Rn. 500.000.000 en junto.

Cafilal suscribo en 21 de seliew^re de 1865.

R.“ 594.825.000.10.
MwrCfo de suscriciones en i^tual /ec^a,

97.343.


